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19 El imperialismo al desnudo

La  ignorancia  se  paga. “Un 
pueblo  ignorante  —decía el Libertador 
Simón Bolívar— es instrumento ciego de su 

propia destrucción”. Esta sentencia-advertencia es una 
verdad dolorosa, especialmente cuando se refiere a aquella 
ignorancia que es producida por un tipo de racionalidad, 
con una forma de saber, que no libera, sino que coloniza y 
desvía, intencionalmente, la atención acerca del hecho de 
que el capitalismo y su modelo imperial están en la raíz de la 
mayoría de nuestros problemas.

Es oportuno recordar que la actual crisis del modelo 
civilizatorio occidental —impuesto en el sistema mundo 
moderno-colonial, a lo largo de los últimos 500 años— 
es una crisis de un modo de saber, de un modo de 
conocimiento. Por tanto, dejar el imperialismo al desnudo 
es develar aquello que nos mantiene oprimidos y que nos 
impide una independencia auténtica y plena. En otras 
palabras, significa desnudar no solo las formas como se están 
viviendo/pensando, hoy, las modalidades de guerra del 
Occidente colectivo en el planeta, sino también el horizonte 
cultural que ha engendrado al imperialismo moderno.
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Quitarle la careta al imperialismo es un proceso 
histórico y político, que permite recuperar el poder mesiánico 
de los pueblos que, como comunidades de vida, se hacen 
cargo de su historia, con la mirada sobre un pasado que, 
de acuerdo con las tesis benjaminianas, ha preparado la 
maduración de las luchas actuales y reclama su redención 
en el presente.

Iluminar lo que nos acontece, más que un mero acto 
contemplativo, no es otra cosa que esa realización y esa 
reparación; y como “cada generación […] tiene que descubrir 
su misión, cumplirla o traicionarla” (Fanon, 19651, p. 102), 
nosotros/as, que estamos en el corazón del combate en 
la actualidad, tenemos la responsabilidad de propiciar 
una transformación fundamental en la estructura y 
en las relaciones de los conglomerados humanos de los 
Sures globales, empezando por una ruptura real con el 
imperialismo; un quiebre que implica, necesariamente, 
la imposibilidad de seguir reproduciendo una forma de 
existencia que ha agotado sus perspectivas y las condiciones 
de la reproducción de la vida en la Tierra, como es el modo 
de vida moderno/capitalista, que, hoy, se expresa en guerras 
y ardides de re-colonización, distintos a los heredados de 
experiencias pasadas.

El imperialismo moderno abandona, aquí y allá, 
gérmenes de podredumbre —tal como lo subraya el escritor 
y filósofo franco-caribeño Frantz Fanon (op. cit.)—, a los 
cuales tenemos que descubrir implacablemente y extirpar de 
nuestras tierras y de nuestros cerebros.

Un primer aspecto que hay que destacar, en esta 
reflexión crítica, es el énfasis en el esquema imperial 
que se desarrolla con la exportación de capital, cuyo 
metabolismo influye en el desarrollo del capitalismo, a 
1 [Texto original publicado en 1961]
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nivel mundial. En la perspectiva de Lenin (20122), en su 
texto El imperialismo, fase superior del capitalismo (un esbozo 
popular), cualquier análisis “general” sobre el imperialismo 
que olvide o ponga en segundo plano la diferencia esencial 
entre las formaciones socioeconómicas se convierte, 
inevitablemente, en trivialidades huecas o en fanfarronerías, 
como la de comparar “la gran Roma con la Gran Bretaña”:

La política colonial y el imperialismo ya existían 
antes de la fase contemporánea del capitalismo e 
incluso antes del capitalismo. Roma, basada en la 
esclavitud, mantuvo una política colonial y practicó el 
imperialismo. Pero […] la política colonial capitalista 
de las fases previas del capitalismo es esencialmente 
diferente de la política colonial del capital financiero. 
El principal rasgo de la fase contemporánea del 
capitalismo es el dominio de las asociaciones 
monopolistas de los grandes empresarios. […] Cuanto 
más desarrollado está el capitalismo, cuanto más se 
hace sentir la escasez de materias primas, cuanto más 
cruda es la competencia y la búsqueda de fuentes de 
materias primas en todo el mundo, más encarnizada es 
la lucha por la posesión de colonias. (pp. 50-51)
Desnudar el imperialismo exige descifrar el orden 

económico, político y cultural de los últimos cinco siglos, que 
actúa en contra de la liberación de los seres humanos; pero, 
además, reclama discernir los artificios míticos, ideológicos 
y tácticos del sistema hegemónico en tiempos de crisis 
civilizatoria, esto es, el imperialismo en su forma colonial 
y en la más sutil y más peligrosa forma neocolonial. Entre 
las reflexiones críticas que recorren los ensayos presentes 
en este libro, prevalece esta conciencia. La presente obra 
—que congrega a Ana Esther Ceceña (México), Francisco 
2 [Texto original publicado en 1917]
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Fernando Herrera y Daniel Lew (Venezuela), Abel Prieto 
(Cuba), Judith Valencia (Venezuela) y Ramón Grosfoguel 
(Puerto Rico)— pone en perspectiva la importancia de 
una recomprensión de la política imperial planetaria para 
construir sentidos y rutas comunitarios, bajo el principio 
histórico de la unidad, en el entendido de que la liberación 
ha de ser en colectivo, o no será. 

La economista mexicana, aguda experta en geopolítica 
de los recursos,  Ana Esther Ceceña abre esta colección 
de textos, con una extraordinaria lectura de los nudos 
geopolíticos actuales y las nuevas cruzadas emprendidas por 
el Occidente colectivo. Esta destacada pensadora subraya 
que el rediseño geopolítico, la búsqueda de “recursos” 
(especialmente aquellos considerados “estratégicos”) y 
el disciplinamiento de poblaciones que no terminan de 
someterse al modelo hegemónico no solo han cambiado 
la estética de la guerra, los sentidos de la intervención, las 
herramientas y las tecnologías, los estilos y los modos, sino 
también los desafíos y su propia concepción:

… [un] elemento que mueve las guerras 
contemporáneas consiste en la necesidad de reafirmar, 
constantemente, un orden mundial que está 
ineludiblemente descoyuntado, así como los modos 
de comportamiento y jerarquías de sumisiones que le 
son propios. Desconociendo la historia y convirtiendo 
la coyuntura en un presente perpetuo, el Occidente 
colectivo se entrega constantemente a nuevas cruzadas. 
La colonización debe ser permanentemente 
reiterada, tanto en lo que concierne a los territorios 
como a las mentalidades. (el resaltado es nuestro)
El imperialismo, en esencia, se presenta como 

proveedor de lo que nos conviene. El imperialismo, siguiendo 
a Ceceña, utiliza, desvergonzadamente, todos sus hilos, 
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sus estilos y sus armas para disciplinar a los pueblos que se 
resisten a seguir el patrón del capital. Ello implica, incluso, 
empujar a los pueblos colonizados a llenar su subjetividad 
con significados, aspiraciones y deseos construidos por el 
colonizador. Como es una negación sistemática del otro, que 
priva al otro de todo atributo de humanidad, el colonizador 
cambia la historia, y hasta los modos de estructurar el 
pensamiento de los pueblos colonizados. Para comprender 
este “disciplinamiento”, basta simplemente ubicar el 
diseño y el uso, insistente y reiterado, de la tecnología de 
comunicaciones, dirigido a la ortopedia social.

La guerra contra la naturaleza no humana 
también forma parte de los modos de relacionamiento 
y disciplinamiento imperiales. Ana Esther Ceceña hace 
referencia a cómo la naturaleza rebelde, salvaje, también es 
disciplinada con la ideología del sometimiento.

El modo de relación imperial trae consigo la teología 
política de Descartes: ser señores y poseedores de la naturaleza 
(la no humana y/o la naturaleza humana que Occidente 
considere salvaje o inferior). Así, el imperialismo tiene éxito 
cuando toda esa naturaleza indócil es, por fin, sujetada. El 
segundo de los ensayos contenidos en esta obra describe 
este proceso: el imperialismo ecológico, como una de 
las maldiciones del sistema-mundo moderno/colonial/
capitalista, ha logrado infiltrarse en los imaginarios, en los 
modos de vida y en los sueños de otras culturas, al punto 
que las nuevas potencias emergentes parecieran no ver otras 
alternativas, sino que siguen entrampadas dentro de los 
marcos práctico-geopolíticos y energéticos que el propio 
capitalismo ha instaurado como los únicos patrones viables, 
posibles y deseables.

El trabajo de los investigadores venezolanos Francisco 
Fernando Herrera y Daniel Lew pone sobre la mesa 
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dos asuntos críticamente pendientes en el abordaje del 
imperialismo: el tipo de sociedad que construye la modernidad 
y sus relaciones insostenibles con la llamada “naturaleza 
barata”, así como los mitos que justifican y legitiman al 
capitalismo, principalmente el de “desarrollo/progreso”.

Los ecólogos Herrera y Lew señalan que la narrativa 
del imperialismo es la historia de la expansión de fronteras, 
transformando las concepciones de naturaleza, producción, 
sociedad y tecnología. Siguiendo a Patel y Moore (2017), 
estos profesores indican que las fronteras son condición 
inmanente al capitalismo para su existencia: las fronteras 
son lugares de encuentro entre el capital y todo tipo de 
naturaleza, incluyendo a los humanos. A través de las 
fronteras, los imperios emplean la violencia, la cultura 
y el conocimiento para movilizar la naturaleza de bajo 
costo. También recuerdan el planteamiento de Lenin 
acerca de la continua re-repartición por parte de las fuerzas 
imperiales: “Lenin no se equivocó; desde esos días, la 
historia contemporánea ha estado signada por los conflictos 
asociados a la adquisición de naturaleza y mano de obra 
baratas, indispensable para la reproducción capitalista”.

Frente a las crisis epocales de hoy, estos autores 
nos exhortan a despojarnos de la carga ontológica de 
Occidente y del conjunto de categorías dualistas, propias 
del pensamiento moderno; al tiempo que nos invitan al 
reconocimiento de vitales espacios de resistencia y de otras 
concepciones de vida, territorio y relación humana, que 
pueden permitirnos desarrollar el principio robinsoniano 
de saber vivir en comunidad.

La verdad es que el sistema-mundo moderno y su 
conocimiento han puesto en crisis a la humanidad, al 
planeta, a la vida toda. De ello, precisamente, se alimenta el 
capitalismo que, como un cáncer, destruye todo el ambiente 
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en el cual se reproduce. La ciencia y la tecnología 
modernas (las formas de conocimiento que aprendemos 
y reproducimos en las escuelas, las universidades y los 
centros de investigación académicos) introdujeron la 
posibilidad/obligación de dominar a la naturaleza no 
humana (esa es la forma en que se relaciona con la “naturaleza” 
una sociedad que tiene fe ciega en el “progreso”), con las 
consecuencias negativas que padecemos en el presente. 
Dicho de otro modo: el patrón de conocimiento moderno es 
corresponsable de las crisis a las que asistimos en el siglo XXI.

Siempre hemos denunciado la relación imperial en 
lo económico y en lo político. Seguimos compartiendo 
esa alerta. Pero, paralelamente, debemos revisar la relación 
ciencia-educación-cultura-sociedad: al seguir reproduciendo 
los fundamentos de la ciencia moderna y rindiéndole 
homenaje (o sea, privilegiando) al saber moderno, ¿acaso no 
estamos perpetuando el espíritu imperial de la dependencia 
y la ignorancia producida por un conocimiento que nos 
oprime y atenta sistemáticamente contra la vida?

El compromiso de desnudar el imperialismo demanda 
revisar hasta qué punto este ha distorsionado la visión de las 
realidades nuestras: lo “anormal” lo vemos como “normal”, 
y viceversa. En palabras de Fanon (19653), ¿cómo no 
podemos comprender que tenemos algo mejor que hacer 
que seguir a esa Europa?

Esa Europa que nunca ha dejado de hablar del 
hombre, que nunca ha dejado de proclamar que solo 
le preocupaba el hombre, ahora sabemos con qué 
sufrimientos ha pagado la humanidad cada una de las 
victorias de su espíritu.

Compañeros, el juego europeo ha terminado 
definitivamente: hay que encontrar otra cosa. Podemos 

3 [Texto original publicado en 1961]
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hacer cualquier cosa ahora, a condición de no imitar a 
Europa, a condición de no dejarnos obsesionar por el 
deseo de alcanzar a Europa.

[…] Decidamos no imitar a Europa y orientemos 
nuestros músculos y nuestros cerebros en una dirección 
nueva. Tratemos de inventar al hombre total que 
Europa ha sido incapaz de hacer triunfar.

Hace dos siglos, una antigua colonia europea 
decidió imitar a Europa. Lo logró hasta tal punto que 
los Estados Unidos de América se han convertido 
en un monstruo donde las taras, las enfermedades y 
la inhumanidad de Europa han alcanzado terribles 
dimensiones. (p. 159)
El modelo moderno/capitalista, para que pueda ser 

superado, en todos los terrenos, tiene que ser comprendido 
—según el planteamiento del economista y filósofo descolonial 
Franz Hinkelammert—  como una religión, que ha sido capaz de 
desplazar a todas las demás religiones, incluso de operativizarlas 
al servicio de la reposición, la restauración y del fortalecimiento 
continuos del capitalismo, bajo otras fisonomías.

Chávez (2024, p. 104), en la Clausura de la Cumbre 
de Jefes de Estado y de Gobierno del Caribe, realizada en 
el año 2005, en Jamaica, nos pedía, con toda razón, hacer 
un pasaje reflexivo desde la raíz: “Estamos en una crisis 
de modelo de ‘desarrollo’; no es sustentable el modelo de 
desarrollo que el imperialismo nos impuso [...], a punta de 
invasiones y de atropellos: ¡no es sostenible! [...] El modelo 
capitalista, imperialista [...] está destruyendo el planeta”.

El peso que se le ha dado al cuestionamiento de los 
patrones científico-tecnológicos en la crítica al capitalismo 
y a su modelo imperial ha tenido fluctuaciones: es parte de 
una deuda pendiente de nuestra descolonización cultural. 
Aquí la claridad meridiana del cubano Abel Prieto —otro de 
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los articulistas— sobre las ideas y los imaginarios asociados 
al ‘progreso’, la ciencia y la tecnología, como paradigmas 
de la modernidad y la civilización, son claves importantes 
en el desmontaje del imperialismo moderno. Este escritor 
nos recuerda que “la dominación cultural” es “una 
faceta infravalorada del poder global”, en el gran tablero 
mundial: “Una de las obsesiones medulares de Martí fue 
combatir el deslumbramiento de políticos e intelectuales 
latinoamericanos ante el modelo yanqui de ‘prosperidad’ y 
‘democracia’. ‘Nada tenemos que aprender de los Estados 
Unidos’, aseguró en un artículo de 1894”.

Para Abel Prieto, el arma más peligrosa que esgrime 
y, de hecho, emplea el imperialismo contra la soberanía 
y las luchas de liberación de los pueblos es la cultura. La 
colonización cultural cultiva la desmemoria, el vivir en el 
presente, la exacerbación del consumismo, la trivialidad, 
el deslumbramiento por lo que viene del Norte, así como 
el desprecio de los pueblos de los Sures globales hacia sus 
raíces, tradiciones, orígenes:

… (la) globocolonización […] ha avanzado 
vertiginosamente, gracias, sobre todo, al desarrollo de 
las tecnologías de la información […]. Hay que decir 
que nunca habíamos sufrido una crisis cultural y ética 
tan devastadora, que ha mezclado aquello que vale la 
pena, aquello que debemos preservar, querer y recordar, 
con un diluvio de mensajes irrelevantes y “divertidos”. 
Nunca la cultura había sido tan degradada a mera 
mercancía, a mero pasatiempo vacío. Nunca ha sido 
tan abrumadora la presencia colonial en nuestras vidas 
y en nuestra subjetividad. Nunca había llegado tan 
lejos la hegemonía cultural de un pequeño grupo de 
corporaciones que obtiene ganancias multimillonarias, 
mientras defiende los intereses del sistema.
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En efecto, la intensidad de las secuelas de la crisis 
civilizatoria y el panóptico digital del capitalismo están 
re-configurando imaginarios, que penetran las esferas 
más íntimas de las personas, con la intención 
de profundizar la alienación que trae consigo la 
colonización cognitivo-afectiva, actuando en unos 
cerebros erosionados y en unas subjetividades modernas 
repotenciadas. La economía del capitalismo digital nos ha 
convertido en dependientes digitales, y vivimos aturdidos por 
la fiebre de la competencia, la desinformación y la angustia. 
Como decía Fidel Castro: “Una cosa es que te manipulen la 
información, otra es que te manipulen la forma de pensar”. 
Peor aún: que te lleven al punto de ya ni siquiera razonar, sin 
entrar en detalles de por qué hace rato que ya no pensamos. 
Abel Prieto lo cita así: “La mentira afecta el conocimiento”; 
pero “el reflejo condicionado afecta la capacidad de pensar”. 
La guerra cultural y psicosocial del capital tiene efecto (y ha 
tenido efecto) en nuestro propio aparato psíquico: estamos 
siendo parte de un sentido común que ‘nos piensa’. Dicho de 
otro modo: el imperialismo y sus efectos deletéreos sobre la 
vida son reales y palpables, en su contenido y su forma.

Nos toca imaginar y construir un mundo fuera de los 
marcos de una civilización que, en vez de solucionar los 
problemas de la humanidad, los reproduce. Cualquier golpe 
contra el imperialismo también debe ser un golpe contra el 
capitalismo y, más allá, contra la modernidad. Hacia allá debe 
avanzar la tradición de resistencia e insistencia de los pueblos 
de los Sures globales; pero también hacia al entendimiento 
de lo que significa que el proyecto moderno/capitalista 
esté sumergido en una profunda crisis. Debemos estar 
conscientes de que el imperialismo no improvisa guerras: 
más bien, las planifica y las ensaya. Para hablarnos sobre 
estos temas, toman la palabra, en la presente compilación, 
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la docente venezolana Judith Valencia y el investigador 
puertorriqueño Ramón Grosfoguel. Ambos autores arman 
el rompecabezas de la guerra contra Venezuela y el ascenso 
del neofascismo imperialista.

La economista Judith Valencia, desde una acuciosa 
perspectiva historiográfica, revela pasajes claves de las 
tensiones político-territoriales de la región en las últimas 
décadas. Uno de ellos expone el duro golpe que representó, 
para la política expansionista, extractivista y privatizadora 
de los Estados Unidos, la derrota de la propuesta del ALCA 
(Área de Libre Comercio de las Américas), en Mar del Plata, 
en 2005. Tras 30 años de dominio militar y económico de 
la región, y de diez años de preparativos para una nueva fase 
de control corporativo, esta derrota implicó un re-arreglo 
temporal de las fuerzas políticas y geoestratégicas en América 
Latina y el Caribe.

Otra de las revelaciones de la investigadora venezolana 
constituye, simultáneamente, una alerta. Tras la derrota 
del ALCA, se emprendió, en la región, un conjunto de 
rutas de consolidación de esfuerzos de integración, alianzas 
y cooperación, a través de la concreción de variadas 
instituciones, iniciativas y programas. Logros como ALBA, 
Celac, Petrocaribe o Unasur —promovidos en una suerte 
de contraofensiva antiimperialista— han estado sometidos 
a acciones injerencistas y desestabilizadoras que arriesgan la 
constitución de bloques regionales que puedan relacionarse 
con otros bloques globales, por un lado, y que puedan 
resistir las arremetidas del imperialismo corporativo que 
utiliza a Estados Unidos, como su principal plataforma, en 
el concierto de los Estados nación.

El escenario contemporáneo descrito por Judith 
Valencia es parte de la escalada imperialista que identifica, 
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de forma precisa, el sociólogo descolonial puertorriqueño 
Ramón Grosfoguel:

Cualquier análisis de la geopolítica mundial, hoy, tiene 
que tomar en cuenta la fractura dentro del campo de 
los imperialismos occidentales. Las elites occidentales 
se dividen hoy entre dos proyectos fascistas, genocidas 
y autoritarios: las elites “globalistas” del capital 
financiero, que se reúnen anualmente en Davos, y 
las elites de los nacionalistas imperialistas. Ambos 
son fascistas, racistas, colonialistas e imperialistas, 
pero de forma diferenciada. […] los nacionalistas se 
plantean salvar al presente sistema capitalista mundial 
de su crisis terminal; los globalistas, muy conscientes 
del colapso civilizatorio del capitalismo global que 
se avecina, buscan dejar caer el sistema y se están 
preparando aceleradamente para la creación de un 
nuevo sistema histórico, más allá del capitalismo, que 
algunos han llamado “tecnofeudalismo”; un sistema 
que será más autoritario, más injusto, más explotador, 
más genocida y más destructivo de la vida que todo lo 
que hemos visto de “civilización occidental capitalista 
moderno/colonial”, en los últimos 530 años. […] En 
el caso del bloqueo y de las “sanciones” (léase: medidas 
coercitivas unilaterales) contra Venezuela, ambos 
también coinciden en la destrucción de la Revolución 
Bolivariana y en el saqueo de sus recursos naturales.
El sistema capitalista y su modelo imperial hoy muestran 

la cara más cruda de la inhumanidad. Para que el sistema 
siga funcionando, su opción política es la siguiente: hay que 
eliminar a aquellos que se opongan o a los que están abajo. 
Es una actitud totalmente prepotente e intimidatoria, en la 
que el imperio siente que ya no tiene que dar razones de su 
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actuar. Eso es importante en esta cara del neofascismo: ¡ya 
no hay maquillaje!

Antes era:
¡Cristianízate, o te mato!
¡Civilízate, o te mato!
¡Desarróllate, o te mato!
¡Democratízate, o te mato!
Ahora es un “te mato”, sin disyuntiva.
El sociólogo puertorriqueño insiste en la importancia 

de que Venezuela (y todo el continente) profundice la 
originalidad de su camino, definido por Hugo Chávez, 
hacia el socialismo comunal del siglo XXI, bajo el lema 
de “Comuna o nada”: “Sería un grave error imitar […] el 
camino desarrollista de restauración capitalista” o avanzar en 
transiciones civilizatorias sin fisonomías propias definidas, 
que solo repiten las narrativas fundacionales de Occidente.

Definitivamente, hay que decidir un cambio de ruta: 
sacudirnos de la espiral de violencia de la ignorante Europa, 
y salirnos de ella, con los saberes, la historia, la herencia del 
comunalismo ancestral… con el pensamiento original de 
nuestros territorios. En palabras de Marx, “asumamos que 
el hombre es hombre, y que sus relaciones son relaciones 
humanas: entonces, solo puede intercambiarse amor por 
amor. Cada una de tus relaciones con el hombre y con la 
naturaleza debe ser una expresión específica, correspondiente 
al objeto de tu voluntad, de tu auténtica existencia…”. 

Tenemos profunda confianza en que esta colección de 
ensayos —hecha por pensadoras y pensadores de nuestra 
América, y plasmada en este libro: El imperialismo al 
desnudo. Modalidades de guerra y colonización en el tablero 
geopolítico del siglo XXI— puede contribuir a fomentar 
debates, reflexiones y acciones que acompañen la lucha y la 
conciencia de quienes aspiran, con creciente urgencia, 
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a la construcción de otras formas de relación, verdaderamente 
humanas. Hoy lo que está en juego no solo es la paz, sino 
los fundamentos de la vida misma y, con ello, el futuro de 
la humanidad y de la vida en el planeta. ¡La unidad de la 
comunidad toda (humana y no humana, con la madre tierra 
incluida) es nuestra bandera antiimperialista!
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Si debo morir
tú debes vivir

para contar mi historia.
Si debo morir

que traiga esperanza
que sea un cuento.

Refaat Alareer

Las tensiones geopolíticas en las primeras décadas 
del siglo XXI apuntan a un posible rediseño 
hegemónico, en el que los fantasmas del pasado 

empiezan a girar en torno al poderío norteamericano y al 
american way of life. A pesar del aplanamiento cultural y de 
la homogeneización impulsados por el capitalismo, como 
vías de disciplinamiento general a su lógica y su modo de 
entender y gestionar el mundo, resulta que estamos en un 
momento de emergencias, tanto de fuerzas y costumbres 
ancestrales como de derivas críticas provenientes del 
mismo sistema. Grietas y bifurcaciones, tanto como las 
redefiniciones de las jerarquías internas y las condiciones de 
la competencia, obligan a desarrollar múltiples formas de 
guerra, para asegurar el mantenimiento del poder.

Identificando a los grandes enemigos, los que ponen 
en riesgo la hegemonía, el poderío norteamericano focaliza 
cinco entidades que, de manera bidireccional o combinadas 
entre sí, representan el riesgo mayor, y que, en el lenguaje 
militar de códigos y acrónimos, suele nombrarse como 
4 + 1. China, Rusia, Irán, Corea del Norte y una entidad con 
capacidad y poderío equivalente al de esos cuatro Estados, 
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pero transterritorializada: las organizaciones extremistas 
violentas (VEO, por sus siglas en inglés), entre las que lo 
mismo pueden ubicarse grupos como el Estado Islámico, 
cárteles con alcance global, o iniciativas contrahegemónicas 
de países ideológicamente disidentes. Se ha deslizado el 
centro de gravedad y el foco principal desde el enemigo 
difuso hacia el de entidades de gran poder, que directamente 
desafían la supremacía de Estados Unidos y su proyecto de 
mundo como el hegemónico.

No obstante, además del escenario de poderes 
concentrados en pugna, un riesgo mayor representan los 
entes más corrosivos que confrontativos, que ponen en 
cuestión ya no solo la hegemonía, sino al sistema en su 
conjunto. De diferentes orígenes, niveles y características, 
pero con claves culturales, con tradiciones, modos de 
vida, visiones del mundo y voluntades sistémicamente 
disruptoras, lo mismo son identificados como mundo árabe, 
aborígenes o naturales, pueblos atrasados, tribus o, en el peor 
de los casos, como razas que ponen en peligro la estabilidad 
del sistema o terroristas.

Todo esto combinado genera guerras polivalentes y 
confusas. Dependiendo del ángulo que se mire, pueden 
calificarse como guerras por territorios, por recursos; guerras 
étnicas; o cualquiera otra de las variantes que componen 
la conflictiva contemporánea. Lo mismo pueden ser 
guerras mercenarias, tecnológicas, convencionales, proxy, 
no kinésicas o guerras irrestrictas o de espectro completo, 
abarcando también herramientas y aspectos no bélicos, 
como el financiero, narrativo o sanitario, entre otros 
(Ceceña, 2023). De lo que no hay duda es de que la guerra 
forma parte de los modos de relacionamiento, ruptura y 
disciplinamiento en el mundo contemporáneo y, por ello, 
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hay que estudiarlas y repudiarlas, con la mayor precisión y 
profundidad posibles.

Palestina y los nuevos umbrales 
Viejas nuevas guerras, como la de Palestina, van 

acumulando agravios y motivos. Y aunque es una misma 
guerra prolongada, que se podría caracterizar como guerra 
infinita, se actualiza modificando o profundizando estilos 
y métodos, de manera que vale la pena explorar algunos de 
sus componentes en el siglo XXI. 

Los tres elementos que alimentan las guerras 
contemporáneas son el rediseño geopolítico, producto de 
la competencia y las disputas por la hegemonía; la búsqueda 
de recursos, particularmente aquellos considerados como 
“estratégicos”; y el disciplinamiento de poblaciones, 
territorios o, incluso, Estados, bajo los dictados, reglas e 
intereses hegemónicos, tal como se van presentando en 
cada momento histórico. 

Las guerras recientes más notorias y definitorias del 
curso mundial, las que inauguraron el siglo XXI, casi 
todas se encuentran en el Medio Oriente o ligadas, de 
diferentes modos, a la dinámica de la región: Afganistán, 
Irak, Siria, Yemen y Palestina; pero también con impactos 
en Libia, Somalia y Ucrania, sin contar los procesos de 
desestabilización impulsados en el contorno. Es la zona del 
mar Rojo, el mar Negro y el Mediterráneo, del golfo de 
Omán, de la antigua ruta que conectaba con las especias, la 
seda, el opio y el comercio mundial, desde hace más de dos 
milenios, y que sigue teniendo una importancia sustancial.

El rediseño geopolítico
Dos siglos antes de la era cristiana, la ruta de la seda 

tenía amplios circuitos en toda Asia, con algunas conexiones 
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en África y en el este de Europa. El poder que otorgaba el 
control de la ruta trazada por los chinos hizo crecer imperios 
y desató codicias y guerras. En su momento —siglo XIII—, 
Gengis Kan logró controlar una enorme extensión del 
territorio asiático, desde el mar Caspio hasta la costa del 
Pacífico, ocupando buena parte de China y controlando 
las rutas. Esto, que fue conocido como el Imperio mongol, 
disputaba terreno con las fuerzas de Occidente, entre 
otras. Los papas habían emprendido también sus guerras 
de conquista de los circuitos comerciales, las cruzadas, 
buscando el control del comercio con Asia. Estas cruzadas, 
que se extendieron durante casi tres siglos, enfrentaron a las 
fuerzas de Occidente con el poder mongol desarrollado por 
Gengis Kan y sus herederos, con las dinastías chinas que los 
desplazaron y, más tarde, con Osmán y los otomanos. 

Entonces, como hoy, Medio Oriente era el cruce de 
caminos. Casualmente, fue en Palestina donde finalmente 
Occidente derrotó a los otomanos, ya a inicios del siglo XX, 
aunque eso no supuso que el mundo árabe se disolviera. Fue 
una derrota política, no cultural, al punto que llevó a Samuel 
Huntington (1996), integrante del Consejo de Seguridad 
de la Casa Blanca, a calificar la situación, en los umbrales 
del tercer milenio, como “choque de civilizaciones”.

De hecho, con toda la complejidad que cabe en una 
categoría como “mundo árabe” y todos los conflictos 
internos que no dejan de producirse —sobre todo por los 
diferentes tipos de alianzas con el exterior—, en momentos 
de definición extrema, como el que supone la guerra 
de exterminio de Israel sobre Palestina, la Liga Árabe se 
manifiesta unida y permite observar lo relativamente fugaz, 
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pensando en los tiempos largos, de una conquista política 
sobre la mayor permanencia de lo cultural1.

Cuando observamos el mapa 1, queda en evidencia que, 
más allá del alineamiento o subordinación circunstancial 
que pueda haber entre los países árabes con las potencias 
de Occidente, el mundo árabe tiene un enraizamiento 
territorial que puede convertirse en un peligro para las 
jerarquías y dinámicas del orden existente; ya que, más allá 
de circunstancias y coyunturas políticas, apela a costumbres 
y vínculos de muy largo cultivo. 

Mapa 1
Liga Árabe

1 Ver la posición de la Liga Árabe sobre la guerra de Israel en Palestina ante la Corte 
Internacional de Justicia. https://www.youtube.com/watch?v=fRn4qYAORAE
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En realidad, el principal paso entre el océano Índico 
y el mar Mediterráneo, el canal de Suez, inaugurado el 
17 de noviembre de 1869, sigue estando en territorio árabe 
y, a pesar del peso del poderío occidental, quienes siguen 
controlando la válvula de conexión son los árabes que, 
en el extremo, pueden resultar inescrutables y, en ciertas 
circunstancias, indoblegables.

La única posición realmente segura que tiene Occidente 
en toda esta región es la ocupada actualmente por Israel, 
que, considerada territorialmente, resulta mínima frente al 
conjunto árabe, pero que funciona muy eficazmente como 
punta de lanza. 

La región del Medio Oriente ha estado sometida a 
una situación de guerra casi permanente, en la que todas 
las piezas están involucradas (ver mapa 2). En gran medida, 
lo que está en disputa es el control de las rutas y los pasos 
estratégicos, aunque evidentemente también las riquezas de 
la propia región y los pesos geopolíticos de las fuerzas que la 
componen, pues, en el norte, se ubica el territorio ruso y, al 
este, el persa (hoy iraní). 
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Mapa 2
Medio Oriente: guerras, conflictividad 
y rutas estratégicas

El cercamiento a Rusia e Irán es uno de los propósitos 
centrales de todos los movimientos, en la zona, de Israel, 
la OTAN y, particularmente, Estados Unidos. Hasta 1999, 
la OTAN se componía de 16 integrantes de la Europa 
occidental; sin embargo, a partir de ese momento, se han 
incorporado 16 países más, duplicando su tamaño 
(ver tabla 1), sin considerar su lista de aliados, que, 
extrañamente, se amplió hacia Colombia desde 2009. Una 
buena parte de la Europa del Este quedó integrada en el 
dispositivo OTAN, creciendo geográficamente en el sentido 
de quitar a Rusia las rutas de conexión con Occidente. 
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Recordando al célebre asesor de seguridad nacional 
Zbigniew Brzezinski —aunque en ese momento las reflexiones 
se centraban mucho más en Rusia que en China—, los cortes 
de ruta, los accesos y posicionamientos en esta región 
son estratégicos y deben tender al asfixiamiento de los 
considerados como enemigos:

Turquía e Irán no solo son jugadores geoestratégicos 
importantes, sino también pivotes geopolíticos, 
y sus propias situaciones internas tienen una 
importancia crucial para el destino de la región. 
(Brzezinski, 1998, p. 139)
Si los principales gasoductos y oleoductos de la región 
siguen pasando a través del territorio ruso hasta el 
centro de distribución —también ruso— sobre 
el mar Negro, de Novorossiysk, las consecuencias 
políticas de ello se harán sentir, incluso sin ningún 
juego de poder abierto por parte de Rusia (...), si otros 
gasoductos y oleoductos cruzan el mar Caspio hasta 
Azerbaiyán y, de allí, se dirigen hacia el Mediterráneo 
a través de Turquía, y si alguno llega hasta el mar de 
Arabia a través de Afganistán, no habrá una única 
potencia que monopolice el acceso a los recursos. 
(Brzezinski, 1998, p. 145)
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Tabla 1
Incorporaciones recientes al Tratado del Atlántico Norte

Tratado del Atlántico Norte
Incorporaciones recientes

Países Fecha

República Checa, Hungría, 
Polonia 12 de marzo de 1999

Bulgaria, Eslovaquia, Eslovenia, 
Rumania, Estonia, Letonia, 

Lituania
29 de marzo de 2004

Croacia, Albania 1 de abril de 2009
Montenegro 5 de junio de 2017

Macedonia del Norte 27 de marzo de 2020
Finlandia 4 de abril de 2023

Suecia 7 de marzo de 2024

Fuente: elaborada con información de la OTAN. 
https://www.nato.int/nato-welcome/index_es.html

El aceleramiento de nuevas incorporaciones, a la 
OTAN, de países que habían enarbolado insistentemente 
su vocación de paz, como Finlandia y Suecia, es indicio de 
un nuevo tipo de orientalismo, al estilo del estudiado por 
Edward Said (2008), en el que se disuelven las diferencias 
entre los no-occidentales, ante el peligro que sus fuerzas 
pueden significar para el Occidente colectivo y el american 
way of life, firmemente asentado y reproducido en Europa. 
La oportunidad que ofreció el desmoronamiento de la Unión 
Soviética en 1989 y años posteriores, y la pérdida de sentido 
de la amenaza del comunismo, cambiaron las condiciones 
del tablero geopolítico. El miedo al comunismo hoy se 
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convierte hacia las diferencias culturales, incorporadas a 
la narrativa dominante, como precursoras de potenciales 
actos de terrorismo, encubriendo así los proyectos reales de 
exterminio o colonización, y desplegando multiescalarmente 
racismos que corroen los tejidos comunitarios y carcomen la 
confianza y solidaridad que ha tardado tanto en expresarse 
en un genocidio flagrante como el de Gaza. La multicitada 
cortina de hierro, que, por cierto, siempre tuvo dos lados, se 
ha convertido en cortina militar de la OTAN y en cortina 
de sanciones, principalmente contra Rusia, China e Irán.

Mapa 3
Miembros de la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte (sin Estados Unidos ni Canadá)
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Desde las últimas décadas del siglo XX, se ha venido 
explorando la posibilidad de deslizar el control que tienen 
los países árabes sobre los pasos del océano Índico y el 
mar Rojo al mar Mediterráneo, además de los pasos por 
tierra. Como alrededor del 85 % del comercio mundial y 
muchos de los movimientos militares se realizan por mar, 
los pasos que conectan estas dos regiones marítimas son 
absolutamente estratégicos. El canal de Suez es uno de 
los pasos más recurridos, con más del 12 % del tránsito 
oceánico total. 

La autoridad del canal, Osama Rabea, aportó los datos 
de afluencia más recientes: “… 25 887 barcos han pasado 
por el canal hasta ahora, en el año fiscal actual [2022-2023], 
según cita el sitio web de la autoridad, [y] alrededor de 
23 800 pasaron por el canal el año anterior” (Reuters, 2023).

Esto significa que, “por primera vez en la historia del 
canal, (…) la Autoridad del Canal de Suez de Egipto ha 
alcanzado ingresos récord de 9.4 mil millones de dólares 
en el actual año fiscal, que concluye el 30 de junio, en 
comparación con los 7 mil millones de dólares del año 
anterior” (Osama Rabea, entrevistado por Reuters, 2023).

La relevancia geopolítica y económica del canal de Suez 
se puso en evidencia en 2021, cuando la embarcación Ever 
Given, de 400 m de largo, quedó atravesada bloqueando 
el paso durante una semana. El cálculo aproximado es que 
420 barcos con 224 mil toneladas quedaron esperando, 
provocando una pérdida de entre 9 y 10 mil millones de 
dólares diarios (France 24, 2021). Eventualidades como 
esta ponen en riesgo no solo el gran comercio y las cadenas 
globales de producción, sino que debilitan la capacidad de 
respuesta rápida, militarmente hablando, ante conflictos 
reales o potenciales. 
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Simultáneamente, circunstancias como cambios en la 
orientación de algunos gobiernos en diferentes momentos 
—como el de Egipto, en este caso— han conducido a la 
necesidad de pensar en rutas alternativas. Esto mismo ha 
ocurrido en América con el canal de Panamá. Por un lado, 
los reclamos de soberanía panameña llevaron al retiro de 
las fuerzas norteamericanas encargadas de la supervisión y, 
por el otro, ante el aumento de la frecuencia, volumen y 
envergadura de los tránsitos marítimos, Panamá ha resultado 
insuficiente, lo que ha llevado a pensar en proyectos como 
el del corredor interoceánico del istmo de Tehuantepec, 
principalmente, y algunos otros como los centroamericanos 
o los de IIRSA (Iniciativa de Infraestructura Regional de 
Sudamérica), hoy llamada Cosiplan. 

Para sortear la preeminencia árabe sobre el control del 
paso en la ruta interoceánica, y para prever algún nuevo 
accidente o boicot, se ha pensado en aprovechar el pequeño 
territorio de Israel, con sus extensiones permanentes sobre 
Palestina, para proyectar un nuevo paso entre el mar Rojo y el 
Mediterráneo2. Aunque, en principio, el proyecto estimaba 
hacer una conexión entre el puerto de Eilat en el sur de Israel 
y el puerto de Ashkelon en la costa mediterránea, sin pasar 
por el territorio de Gaza, la actual intervención genocida 
para despejar el territorio completo de Gaza parece indicar 
un cambio de planes, o de ruta. Considerando el tipo de 
terreno, la conveniencia de trazar el nuevo canal, llamado 
Ben Gurión, muy cercanamente a la frontera entre Israel 
y la península del Sinaí, en Egipto, implicaría su paso por 
Gaza (ver mapa 4). 

2 Una exposición bien informada de Richard Medhurst (2024) sobre el canal 
Ben Gurión puede ser consultada en el sitio de Global Research bajo forma 
de video. 
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Mapa 4

La disputa hegemónica global pasa, sin duda, por la 
posibilidad de que Estados Unidos, o el Occidente colectivo, 
sean capaces de rediseñar los trazos y rutas de los movimientos 
mundiales, ante la habilitación de la iniciativa One belt, one 
road, impulsada por China. Los tiempos actúan en contra. 
China avanza suavemente, pero con contundencia, y va 
estableciendo relaciones comerciales, de inversiones y hasta 
convenios militares con muchos países, entre otros, de África 
y América Latina; pero también sus vínculos con Rusia e 
Irán se han fortalecido en todos los campos. Teniendo en 
cuenta que por el golfo de Omán transita, por lo menos, 
la tercera parte de la dotación energética del planeta y que 
su destino es en parte el Asia Pacífico, a través del océano 
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Índico, y en parte los países de Occidente a través del mar 
Rojo, es ineludible cuidar la zona y encontrar, en ella, rutas 
seguras; solo que ya Estados Unidos y la OTAN no tienen 
la fluidez del siglo XX. Entre el 11 y 15 de marzo de 2024, 
China, Rusia e Irán realizan ejercicios militares conjuntos 
en el golfo de Omán, con el “… propósito de ‘mantener 
conjuntamente la seguridad marítima regional’ [de acuerdo 
con el Ministerio de Defensa chino]” (DW, 2024), con 
la participación de Azerbaiyán, Emiratos Árabes Unidos, 
Pakistán, Omán, Sudáfrica y Kazajistán como observadores 
(Euronews, 2024).

La aproximación de estos tres países con Egipto 
es un foco rojo que, muy probablemente, esté en las 
consideraciones de la ofensiva de Israel y Estados Unidos 
contra Palestina y en la prisa por limpiar el área. El asesinato 
masivo de mujeres y niños, y la velocidad con que se va 
empujando a la población restante de Gaza hacia fuera 
de la franja, indica un propósito estratégico de la mayor 
envergadura: ¿será el canal Ben Gurión?

Los recursos
El Medio Oriente, en su conjunto, contiene la mayor 

cantidad de petróleo del mundo. Las reservas certificadas 
del Medio Oriente son alrededor de mil millones de barriles 
de petróleo. Solamente Arabia Saudí, Irán, Irak, Kuwait y 
Emiratos Árabes Unidos tienen 812 500 millones de barriles, 
a los que se pueden agregar, en términos geopolíticos, los 
80 mil millones de Rusia (ver Morales, 2024). Se sabe que, 
en términos individuales, el país con mayores reservas es 
Venezuela, con 304 mil millones, pero ya que los yacimientos 
no se rigen por fronteras políticas, regionalmente la zona 
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del Medio Oriente, el Caspio y sus alrededores, alberga 
aproximadamente el 60 % del petróleo mundial3. 

Israel no tiene petróleo, pero es un territorio de 
conexión, que puede mejorar sus condiciones desde la 
perspectiva de Europa, con la construcción del nuevo 
canal. Su provisión de petróleo proviene, principalmente, 
de Azerbaiyán, Kazajistán, Kurdistán, Rusia, Irak, Brasil, 
Nigeria y Gabón (Oilchange, 2024a y 2024b). Incluso, lo 
sorprendente es que sus suministros no se han interrumpido 
después del 7 de octubre. 

Los países en guerra actual o reciente en esa región 
están todos relacionados de diferentes maneras con el 
mercado mundial del petróleo, sea por sus reservas, sea por 
su ubicación geográfica, que los convierte en rutas activas o 
potenciales. No es el caso de Palestina, pero Israel sí tiene 
una ruta petrolera que justamente termina en el puerto de 
Eilat, desde donde se proyecta la construcción del canal 
alternativo (ver mapa 5).

3 Las cifras sobre porcentajes de petróleo varían en la medida en que se van 
descubriendo o agotando yacimientos. La actividad de exploración se ha 
incrementado en la medida en que la explotación del petróleo se ubica en torno 
al peak oil o momento en que su producción se torna más cara que las ventajas 
de su uso (ver Ferrari, 2020).
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Mapa 5

Nota: “… oleoductos que conectan el Mediterráneo con el mar Rojo, como parte 
de nuevos acuerdos comerciales entre los dos países [EAU e Israel]”. S&P Global 
Commodity Insights (2020). https://www.spglobal.com/commodityinsights/
en/market-insights/latest-news/oil/102020-israeli-pipeline-company-to-
transport-uae-oil-via-red-sea-med-network

En la búsqueda de rutas seguras para el traslado del 
petróleo hacia occidente, el proyecto del canal Ben Gurión 
tiene como antecedente un acuerdo realizado entre Israel, 
con la compañía Europe-Asia Pipeline Company (EAPC), 
y los Emiratos Árabes Unidos con MED-RED Land Bridge 
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Ltd. (MRLB), para almacenar y trasladar petróleo y sus 
derivados en oleoductos bidireccionales, evadiendo el paso 
por el canal de Suez. El puerto de Ashkelon tiene capacidad 
para mover 30  millones de toneladas métricas de crudo por 
año y para recibir contenedores de 250 mil dwt4 y cuenta 
con una capacidad de almacenamiento de 2.3 millones 
de metros cúbicos. El puerto de Eilat, por su parte, tiene 
capacidad para almacenar 1.4 millones de metros cúbicos 
en tanques de hasta 350 mil dwt.

EAPC ofrece una alternativa al canal de Suez, que 
está limitado por el tamaño de los barcos petroleros, 
y al oleoducto Sumed en Egipto, que solo transporta 
petróleo en una dirección: desde la terminal del 
mar Rojo, en Ain Sukhna, hasta Sidi Kerir, en el 
Mediterráneo. (S&P Global Commodity Insights, 2020)
Aun así, el proyecto de Ben Gurión no parece 

abandonarse. Los indicios apuntan a ir dando pasos, 
bastante acelerados en algunos aspectos, como la limpieza 
poblacional del territorio a través del genocidio y la expulsión 
indiscriminados. Otro indicio podría ser la repentina 
decisión de Estados Unidos de construir un puerto temporal 
en Gaza, para acercar la ayuda alimentaria. La tarea ha sido 
encomendada a las fuerzas armadas norteamericanas, con 
carácter de urgencia, y nada permite desechar la hipótesis 
de que esa construcción sea parte del proyecto de la nueva 
ruta, desde el puerto de Eilat.

En 1947, el área territorial de Palestina era de 26 300 km2 
(Gómez Robledo, 2003, p. 732). En noviembre de ese año, 
la Resolución 181/11 adoptada por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas decide la partición de Palestina en dos 
estados: Palestina conservaría 11 800 km2, perdiendo el 55 
% de su territorio, y al nuevo Estado de Israel, que albergaría 
4 Medida para determinar la capacidad de carga sin riesgo para una embarcación.
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a l  pueblo judío,  se  le  conceder ían 14 500 km 2 

(Gómez Robledo, 2003, p. 731), curiosamente, un territorio 
más extenso que el de sus habitantes originales. No obstante 
que se trataba de una resolución inédita y de un atropello 
contra el pueblo palestino, y considerando la desproporción 
del reparto territorial, Israel no estuvo conforme y, tras un 
proceso largo de colonización, en 2023 ocupaba ya un área 
de 21 671 km2, dejando el territorio palestino reducido a 
365 km2 para Gaza y 5800 km2 para Cisjordania.

Aun así, la pequeñita Franja de Gaza cuenta con una 
salida al mar Mediterráneo y con una extensión de aguas 
territoriales que ha permitido a los palestinos pescar y 
abastecerse de los alimentos que proporciona el mar. 

Pero todavía hay más. Entre 1999 y el año 2000, 
la empresa British Gas Group (BG), en el marco de un 
acuerdo con la Autoridad Palestina (AP), hizo un relevante 
descubrimiento dentro de las aguas territoriales que 
corresponden a Gaza:

… [un] gran yacimiento de gas al que nombró como 
Gaza Marine, el cual estaba a una distancia de 17 a 21 
millas náuticas de la costa de Gaza, es decir, formaba 
parte de las aguas territoriales correspondientes a 
Palestina [de conformidad con el Acuerdo de 
Gaza-Jericó de 1994 y con los Acuerdos de Oslo II]”. 
(Rodríguez, 2023, p. 92) 
Los yacimientos identificados eran cruciales para 

Palestina, pues “… las reservas contenían, aproximadamente, 
1 billón de pies cúbicos” de gas (Rodríguez, 2023, p. 93). 
De esta manera, se agregó un motivo más para continuar la 
ocupación del territorio palestino mediante la expulsión o 
asfixia de su población.

En esta lógica, el bloqueo del acceso a los recursos 
extraterritoriales, que comenzó con la Segunda Intifada 
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y coincidió con los descubrimientos de gas natural, hizo 
imposible la navegación civil o comercial hacia o desde 
la Franja de Gaza. Israel, con el propósito de impedir a 
Palestina la explotación de sus nuevos yacimientos, redujo la 
extensión de las aguas territoriales de Gaza “… de 20 millas 
náuticas establecidas por Oslo, a 6 millas náuticas, tras la 
victoria electoral de Hamás en 2006, y finalmente a 3 millas 
náuticas, tras la Operación Plomo Fundido en 2008-2009” 
(Rodríguez, 2023, p. 95).

Adicionalmente a los yacimientos de gas en las 
aguas territoriales de Gaza, Israel necesita disponer de los 
yacimientos de agua en la zona de Cisjordania, cuestión muy 
relacionada con las ocupaciones de colonos, promovidas 
en esa región. De manera subrepticia o escandalosamente 
genocida, el territorio de Palestina va pasando a manos de 
Israel, con el aval de Estados Unidos y sin respuesta efectiva 
de la comunidad internacional. 

El disciplinamiento
El tercer elemento que mueve las guerras contemporáneas 

consiste en la necesidad de reafirmar, constantemente, un 
orden mundial que está ineludiblemente descoyuntado, 
así como los modos de comportamiento y jerarquías de 
sumisiones que le son propios. Desconociendo la historia 
y convirtiendo la coyuntura en un presente perpetuo, el 
Occidente colectivo se entrega constantemente a nuevas 
cruzadas. La colonización debe ser permanentemente 
reiterada, tanto en lo que concierne a los territorios como a 
las mentalidades. 

Hay siempre en esta dinámica el reconocimiento de 
otro, la mayoría de las veces genérico e indescifrable, pero 
al que no es necesario descifrar, sino disciplinar. Un otro 
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caótico, desordenado, al que es necesario disciplinar para 
que pueda ser eficiente y administrado. 

La mente del oriental […] igual que sus pintorescas 
calles, carece por completo de simetría, y su manera 
de razonar está llena de descripciones desordenadas. 
(Cromer5, como se citó en Said, 2008, p. 66)
El terreno de las narrativas pasa a ser una de las 

herramientas privilegiadas en este proceso y forma parte 
de las estrategias de guerra. Baste recordar que una de 
las primeras tareas que el Gobierno de Estados Unidos le 
asignó a Halliburton, en el momento de la intervención de 
Irak, en 2003, fue la elaboración de libros de texto en árabe, 
pero con los contenidos de su propia versión de la historia. 

También las modalidades de la guerra tienen que 
adaptarse a las claves culturales, arquitectónicas, religiosas y 
hasta alimenticias de cada pueblo y cada región. 

Particularmente en el caso de Palestina, donde los 
vínculos familiares forman comunidades difíciles de 
romper y los modos de concebir y construir los espacios 
habitables son, como ya asentaba Cromer, desordenados, 
de conformidad con los patrones occidentales, o bien se 
logra descifrar y rearmar los códigos, o bien se procede a 
operaciones de limpieza étnica o genocidios.

Cada pueblo tiene sus cosmovisiones, sus modos 
de organizar la vida y de territorializar. La gran empresa 
colonizadora de la modernidad tuvo que enfrentar los 
obstáculos de entendimiento del mundo, de las prácticas 
de vida y de la geografía y, si bien las maneras adoptadas en 
cada caso podían ser distintas, por ignorancia, brutalidad 
o estrategia, se procedió a despreciar todo lo diferente a 

5 Cromer fue gobernador y administrador en la India, primero; y después, 
durante veinticinco años, en Egipto, período en el que llegó a ser cónsul general 
supremo del Imperio británico. 
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los parámetros dentro de los cuales estaba garantizada su 
supremacía. El modo de acercarse a África, e incluso a sus 
variadas regiones, fue muy distinto al que se empleó en 
América o en Asia. Y aunque las poblaciones, así sometidas, 
terminaron cruzándose en un mismo proceso civilizatorio, 
mantienen, 500 años después, muchas de sus diferencias, 
aunque también generaron mestizajes y, en algunos casos, 
borramientos de memoria.

Las colonizaciones procedieron, por aplanamiento e 
imposición, a fijar criterios universales a los que los distintos 
pueblos no terminan por rendirse. 

El disciplinamiento de Palestina ha tenido que pasar 
por un proceso de reordenamiento.

En un lindo trabajo, James Scott (1998) estudia la 
manera como los bosques vírgenes del norte de Europa 
tuvieron que ser, en parte, desplantados y replantados, 
para quedar en condiciones de ser administrados. 
Solo pudieron ser útiles y rentables cuando las especies 
valiosas que albergaban pudieron ser puestas en línea y 
las malas hierbas pudieron ser eliminadas. Los bosques 
se mantuvieron en su mismo lugar, pero ya no eran los 
mismos. Eran bosques disciplinados. 

La legibilidad de una sociedad proporciona la 
capacidad para la ingeniería social a gran escala, la 
ideología del alto modernismo proporciona el deseo, 
el estado autoritario proporciona la determinación 
para actuar sobre ese deseo, y una sociedad civil 
incapacitada proporciona el terreno social aplanado 
sobre el cual construir. (Scott, 1998, p. 5)
Asimismo, Eyal Weizman6, en varios de sus trabajos, 

ha estudiado la manera como fue imprescindible romper 

6 Ver particularmente Weizman, 2010 y 2012.
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el diseño arquitectónico de las ciudades palestinas, para 
establecer su control y prevenir ataques. 

…la guerra ya no versa sobre la destrucción del 
espacio, sino, más bien, sobre su reorganización. La 
«geometría inversa» concebida para «darle la vuelta» 
a la ciudad, reestructurando sus espacios públicos y 
privados. (Weizman, 2012, p. 109)
Además de la reorganización del espacio, que permite 

avanzar en el control físico del otro (o del enemigo), 
la confusión o captura de las mentes es central para 
garantizar la adopción de disciplinas, modos de pensar 
y de comportarse, en concordancia con la visión de los 
conquistadores. Llenar la mente del otro con significados 
construidos por el colonizador, transformar los modos de 
estructurar el pensamiento, introducir aspiraciones y deseos 
ajenos, cambiar la narrativa de la historia, para convertirla 
en un renovado orientalismo —ya profundamente estudiado 
por Edward Said (2008)—. Es decir: empezar a creer que 
los pueblos son lo que el colonizador piensa que son y no lo 
que la vivencia, la experiencia y la sabiduría instruyen.

El otro modo de alterar las narrativas ocurre mediante 
el empleo, insistente y reiterado, de la tecnología de 
comunicaciones, por medio de imágenes trucadas, 
manipuladas, parciales, mutiladas o de su omisión, para 
impedir que se conozcan los hechos reales. Esto construye 
un relato de difusión masiva que, bien, puede convencer al 
mundo de que nada grave ocurre, o de que la explicación 
es confusa, o de que los pueblos que resisten son terroristas. 
Cualquier versión puede ser construida.

Conclusión
La mayor parte de las guerras contemporáneas son 

urbanas. De acuerdo con las cifras del Banco Mundial (2024), 
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el 56 % de la población del planeta vive ya en ciudades y 
la tendencia a la urbanización es constante. La tecnología 
de guerra, consecuentemente, privilegia la capacidad de 
intervención en ámbitos y entramados urbanos, en los 
que destacan el ciberespionaje, el ciberboicot y la creación 
de realidades virtuales confusas, falsas, tergiversadas, 
sobredimensionadas, encubridoras y manipuladoras, aunque 
no dejan de arrojarse bombas y misiles, y se mantiene el 
propósito de invadir y apropiarse territorios. 

Las guerras del siglo XXI se iniciaron con el 
establecimiento de facto de criterios de unilateralidad, que 
evadían toda la normatividad internacional creada a lo 
largo del siglo XX. Las amenazas a la seguridad nacional, 
nunca puntualizadas, se enarbolaron como justificación 
suficiente para cruentas guerras que, particularmente, se 
extendieron por el Medio Oriente. Sin buscar el aval del 
Consejo de Seguridad de la ONU, Estados Unidos invadió 
Afganistán, Irak, interviene en Siria, en Líbano y en guerras 
proxy en Yemen y, a través de la OTAN, en Ucrania, 
por mencionar los casos más notables. Tan indefinida 
como las amenazas a la seguridad nacional (la mayoría 
de las veces fuera de las fronteras nacionales) resultó la 
identificación del terrorismo como elemento detonante y 
justificativo. El terrorismo pasó a ser todo lo que estorba 
a los planes de expansión y apropiación del Occidente 
colectivo, encabezado por Estados Unidos. En algunos 
casos, proveniente de incidentes provocados por las mismas 
fuerzas de intervención, en otros, tratando a las resistencias 
populares como amenaza terrorista, en otros aprovechando 
disputas existentes en cada región. En todo caso, ni bien se 
dio paso a estas guerras unilaterales, llamadas preventivas, las 
normas internacionales quedaron desfondadas. El umbral 
de permisividad se modificó, al punto que Estados Unidos 
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admitió el uso de la tortura como recurso legal, en el caso de 
riesgo de la seguridad nacional —así: en abstracto—.

Con la guerra genocida en Palestina se está volviendo 
a correr el umbral. La respuesta de Hamás a los procesos 
ilegales de colonización del territorio palestino sirvió como 
detonante de una nueva Nakba, mucho más profunda 
y extensa que la anterior. Estudiosos del incidente del 7 
de octubre, señalado como el causante del arrasamiento 
ocurrido en los meses posteriores y todavía en curso, han 
aportado elementos que responsabilizan al propio Israel 
de alimentar o inflar el ataque. Difícil aportar pruebas. En 
todo caso, nada justifica el genocidio y la limpieza territorial 
emprendidos desde ese momento y que es una continuación, 
llevada al extremo, de la política que ha seguido Israel con 
respecto a Palestina.

Es importante insistir en la invalidación del derecho 
internacional que este proceso implica: el ataque a hospitales, 
a escuelas, a mujeres y niños, a población civil, a médicos 
internacionales, a periodistas… Todo esto, condenado por 
las normas internacionales referidas a la protección de los 
derechos humanos en general y las específicas, como la 
de los derechos de los niños y las niñas u otras dirigidas a 
sectores particulares, es violentado flagrantemente, sin que 
nadie pueda detenerlo. 

Aun la histórica resolución de la Corte Internacional de 
Justicia, después de escuchar relatos y argumentos amplios 
y desgarradores, no llegó a pedir a Israel parar la guerra. Y 
aunque su resolución es vinculante, nada cambió después 
de haberla emitido. 

El derecho internacional está desfondado. Su umbral de 
permisividad está indefinido en los hechos.  La perpetración 
de genocidios, con total impunidad, parece ser la marca de 
las guerras contemporáneas. 
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Apostemos por la reorganización de la vida en el 
tiempo largo y por la construcción de un sentido común de 
paz y entendimiento en la diversidad. Por el momento, hay 
que encontrar el modo de derrotar la guerra.
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Si quieres que el presente sea distinto al pasado,
estudia el pasado.
Baruch Spinoza

Imperialismo territorial y geopolítica actual

A partir de la desintegración del bloque 
soviético, en 1991, la opción de la URSS 
como contrapeso del imperialismo capitalista 

se desvanecía. La fase neoliberal del capitalismo, que había 
iniciado una década atrás, tomaba un auge extraordinario 
y acuñaría, como término motivacional, la globalización, 
un proceso expresado, fundamentalmente, en la apertura 
de mercados y la expansión de las tecnologías digitales de 
comunicación. De manera concomitante, se produjo el 
fortalecimiento de las políticas de Estado (y la injerencia) 
del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial; 
la Organización Mundial del Comercio adquirió un rol 
determinante en el manejo del comercio global y ocurrió la 
expansión militar de los Estados Unidos (y demás miembros 
de la OTAN), fundamentalmente hacia territorios claves 
para el acceso a fuentes de energía, petróleo y gas, como 
parte del despliegue del sistema-mundo. Recordemos que 
la necesidad de recursos (provenientes de la naturaleza), 
financiamiento, mercado, distribución y trabajo asalariado 
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constituyen eslabones claves de la propuesta imperialista de 
economía-mundo (Wallerstein, 1988). 

Esa larga década neoliberal propició numerosas 
reacciones; quizás, la más notable fue la emergencia de 
un bloque económico de contención —a la arremetida 
estadounidense—, conformado por Rusia, China, India, 
Suráfrica y Brasil: los BRICS. Aun así, las lógicas del 
crecimiento económico, la industrialización, el “desarrollo/
progreso” colectivo y la certeza de acceso a los recursos que 
permitan la producción y reproducción de este modelo 
mantienen un complejo y tenso control territorial de los 
Estados sobre sus propios recursos y de los que yacen allende 
sus fronteras. 

El fenómeno de totalización del mercado implica, tal 
como lo expone Franz Hinkelammert (2001), no solo el 
“imperialismo de los economistas”, sino que trae consigo un 
imperialismo de la economía globalizada respecto a todas 
las dimensiones de la vida humana; esto es, el sistema social 
queda totalmente supeditado a las fuerzas del mercado, sus 
intereses y sus actores. En este contexto, discernir entre 
economía y mercado es una tarea esquiva, pero adquiere 
ribetes comprometedores, cuando se hace sinonimia de 
categorías como democracia o libertad. Herbert Marcuse, 
en su texto Libertad y agresión en la sociedad tecnológica 
(1970), señala que la sociedad industrial, que ha emergido 
con la consolidación del capitalismo, está concebida como 
aparato total y tiene en la racionalidad —moderna—, 
sumada al alto desarrollo tecnológico y productivo, 
una coordinación y una manipulación totales, que son 
obtenidas por métodos, invisibles a la población y que les 
resultan, en apariencia, placenteros.

La configuración de una ideología capitalista, 
entendida la ideología como estrategia política general, 
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adquirirá forma después de la Revolución francesa 
—sugiere Wallerstein (1988)— y esta resolverá una traba 
del sistema de economía-mundo que, desde hacía tres 
siglos, se caracterizaba por un mercado transoceánico, 
una división internacional del trabajo, coincidente con 
una relación de centro-periferia, las cadenas de mercancías 
y la aparición de los monopolios. Para Wallerstein, el 
capitalismo es la contracara de la economía-mundo, por 
lo que no puede existir el uno sin la otra, y el capitalismo 
depende existencialmente de la economía-mundo. Y no 
menos importante: al existir ideología capitalista, existe 
legitimidad y aceptación social.

La economía-mundo de Occidente, después de 
experimentar sucesivas expansiones de sus fronteras, 
está alcanzando una máxima de la termodinámica: no 
se puede crecer infinitamente en un sistema finito. Esta 
realidad, irrefutable, nos confronta al menos con dos 
escenarios de implicaciones a escala planetaria. El primero 
es que la redistribución de los recursos existentes entre 
los dos bloques geopolíticos dominantes, anteriormente 
mencionados, ocurra de manera bélica y con un desenlace 
que involucre el uso de armamento nuclear, con 
consecuencias drásticas para la humanidad y la totalidad 
de la trama de la vida. El segundo es que el agotamiento 
progresivo pero acelerado de las condiciones para la 
reproducción de la vida, como consecuencia del saqueo y 
explotación de la naturaleza, consentidos por la ideología 
del capitalismo, limite, de manera creciente, el acceso al 
agua dulce y a los alimentos de la población, además de 
propiciar condiciones climáticas extremas que transfiguren 
los biomas del planeta, más allá de la vivencia humana de 
los últimos cien mil años. En ambos escenarios, lo que 
está en juego son las condiciones de vida en el planeta; por 



70   El imperialismo al desnudo

tanto, un exhaustivo debate acerca de la conformación, 
reproducción e implicaciones del imperialismo y del 
capitalismo sigue siendo un imperativo epocal.

El imperialismo económico
El capitalismo —como lo entendemos hoy— logra 

engranar, ética, material, cognitiva y culturalmente, las 
piezas que lo conforman hace poco más de tres siglos. 
Ciertamente, la explotación imperialista, entendida como 
dominio colonial y proyección del poder estatal más allá de 
las fronteras del Estado nación, data de varios siglos atrás 
(en concordancia con Jason Moore, podría establecerse el 
siglo XVI como hito epocal) y condujo a la apropiación 
y a la acumulación de capital mercantil (material) —el 
capital originario sin el cual el capitalismo no hubiera sido 
posible—. Pero también contribuye al desenvolvimiento de 
un complejo entramado societal que corporiza una nueva 
subjetividad (Occidente), que predispone los cimientos 
para un nuevo relacionamiento y actitud ante la vida, 
igualmente imprescindible para la consolidación del 
capitalismo (Patel y Moore, 2017; Veltmeyer, 2019).

Establecer, pues, las raíces del capitalismo —y su 
imbricada relación con el imperialismo— puede contribuir 
con la conceptualización de aspectos fundantes necesarios 
para el debate actual. Wallerstein, en El capitalismo 
histórico (1988), sugiere que un elemento característico 
(e inédito) del capitalismo es que el capital pasó a ser 
usado, fundamentalmente, para su propia expansión; es 
decir: para acumular más capital. Este autor plantea que, a 
diferencia de sistemas sociales previos, con la presencia del 
capital acumulado, la cadena que permite la reproducción 
del capital (esto es, la propiedad o tenencia de naturaleza, 
la producción por medio del trabajo, los mecanismos de 
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distribución, los compradores dispuestos a pagar la ganancia 
y la posibilidad de guardar la ganancia hasta escenarios para 
su reinversión) se veía truncada por diferentes razones:

Por un lado, muchos de los eslabones de la cadena eran 
considerados, en los sistemas históricos anteriores, 
irracionales y/o inmorales por los poseedores 
de la autoridad política y moral. Pero, aun sin la 
interferencia directa de aquellos que tenían el poder de 
interferir, el proceso se veía habitualmente frustrado 
por la inexistencia de uno o más elementos del proceso: 
reserva acumulada en forma monetaria, fuerza de 
trabajo destinada a ser utilizada por el productor, 
redes de distribuidores, consumidores que fueran 
compradores. (p. 3, el resaltado es nuestro)
El fenómeno que comienza a generarse a partir de la 

incorporación del Atlántico a las fronteras de la explotación 
europea de la naturaleza —que, al término de un siglo, 
abarcaría los océanos Índico y Pacífico— fue la noción de 
mercado, entendido este como la expansión de fronteras 
de explotación, la incorporación de mercancías novedosas 
y apetecidas, y la obtención de ganancias extraordinarias. 
Iniciaba, así, un proceso acelerado de mercantilización de 
cada eslabón de la cadena, necesario para la reproducción 
del capital. Siguiendo con Wallerstein (1988):

El capitalismo histórico implicó, pues, una 
mercantilización generalizada de unos procesos —no 
solo los procesos de intercambio, sino también los 
procesos de producción, los procesos de distribución 
y los procesos de inversión— que, anteriormente, 
habían sido realizados a través de medios distintos al 
“mercado”. Y, en el curso de su intento de acumular 
más y más capital, los capitalistas han intentado 
mercantilizar más y más capital, los capitalistas han 
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intentado mercantilizar más y más procesos sociales 
en todas las esferas de la vida económica. Dado 
que el capitalismo es un proceso asocial, de aquí se 
desprende que ninguna transacción social ha estado 
intrínsecamente exenta de una posible inclusión. Esta 
es la razón de que podamos decir que el desarrollo 
histórico del capitalismo ha implicado una tendencia a 
la mercantilización de todas las cosas. (p. 4)
La magnitud de apropiación de territorios 

deshabitados, como en el caso de la isla de Madeira, o 
habitados por humanos no europeos, como las costas 
de África o la América insular y continental, desató una 
serie de retos y conflictos para los nuevos colonizadores. 
Como plantea Marx, la apropiación de riquezas naturales 
(minerales o agrícolas) transformadas en las periferias de las 
emergentes metrópolis, por trabajo esclavo o de muy baja 
remuneración, fue un elemento clave para la acumulación 
de riqueza almacenable (como lo eran el oro y la plata) y 
transformables en mercancías (como la caña de azúcar y 
el algodón). Progresivamente, el capitalismo demandó 
una fuerza de trabajo local que procesara las ingentes 
cantidades de materias primas, a través de la formación 
de un proletariado; así, aparecería una clase desposeída 
de su propiedad sobre los medios de producción, que no 
posee sino su fuerza de trabajo y la dependencia de su 
salario. Naturaleza y trabajo mercantilizados serían las bases 
materiales para la consolidación del capitalismo.

El imperialismo económico primero fue ecológico 
Los modos de producción constituyen modos de vida, 

y esto incluye las fuerzas productivas (trabajo, naturaleza, 
conocimientos y tecnologías) y las relaciones de producción 
que, a su vez, regulan las relaciones entre las personas en el 
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proceso de producción de bienes. Por tanto, la interacción 
o el metabolismo entre los seres humanos y la naturaleza 
es inherente a la condición humana; el imperialismo 
también constituye un metabolismo socioecológico, en 
donde productos y productores son moldeados por la 
naturaleza, entendida, esta última, como la trama de la 
vida (Harvey, 2014; Moore, 2023).

Veamos, entonces, cómo la ecología coprodujo el 
imaginario europeo que daría pie al imperialismo económico, 
que Wallerstein acuñara como economía-mundo.

Está claro que, a lo largo de la historia, algunos 
asentamientos humanos propiciaron espacios en donde 
las transformaciones del entorno, como consecuencia de 
la relación metabólica determinada por la producción, 
generaron cambios ambientales más o menos drásticos, 
pero estos ocurrían en lapsos de siglos y en superficies 
acotadas. A partir de 1450, las alteraciones que tendrían 
lugar en los territorios y sus implicaciones adquirirán escalas 
transoceánicas, y las transformaciones ambientales y sociales 
ocurrirán en décadas. Una evidencia de este fenómeno es 
el registro de un descenso en las emisiones de dióxido de 
carbono, como consecuencia de la reducción de la actividad 
agrícola en el continente americano, producto del genocidio 
perpetrado por los europeos (Koch et al., 2019). Plantean 
Patel y Moore (2017) que, entre 1450 y 1750, se sentaron 
las bases para una nueva era de las relaciones de los humanos 
con el resto de la naturaleza, teniendo como epicentro 
Europa: iniciaba el capitalismo como modo de producción 
y determinante de las nociones de ser y de existir. 

En la Europa mediterránea, a lo largo del siglo XV, 
la presión por tierras agrícolas; por la madera, para la 
construcción de embarcaciones; y los recursos para el pago 
de deudas contraídas por guerras alcanzó un máximo. La 
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necesidad de expandir las fronteras de producción emergió 
en el imaginario de los grandes poderes del momento; 
“fue en un experimento, en uno de los primeros puestos 
coloniales portugueses, donde muchas de las características 
del mundo moderno fueron convocadas por primera vez, en 
la fabricación de uno de los primeros productos capitalistas: 
el azúcar” (Patel y Moore, 2017, p. 14).

La isla de Madeira no solo va a constituir un enclave 
fundamental para la obtención de madera (de allí, su 
nombre), sino que, a partir de sus suelos fértiles, por su 
origen volcánico, se va a favorecer la explotación de un 
producto conocido, pero esquivo para las cortes europeas, 
como lo era el azúcar cristalina extraída de la caña de 
azúcar, cultivo fundamentalmente tropical. La llegada de 
los portugueses a estas islas deshabitadas implicó una nueva 
relación con una naturaleza despoblada: no había un “otro” 
que reclamara, resistiera o defendiera el nexo a la tierra, 
y toda la vida contenida en ella. Para su administración, 
la Corona portuguesa implementó un modelo feudal de 
repartición, conocido como donatarias, que resultó muy 
atractivo para la inversión de capital por parte de los nobles 
de tierra firme. Si bien la Corona mantenía la propiedad, 
los territorios podían ser heredados por los descendientes de 
los propietarios. Estos, a su vez, podían disponer de terrenos 
en el perímetro de sus donatarias para la expansión de sus 
actividades. Este modelo de apropiación y administración 
de tierras fue, décadas más adelante, emulado por los 
portugueses en sus nuevas colonias, independientemente de 
la existencia de población local. Desde Sicilia, llegaron las 
primeras socas de caña que, con buenos suelos y abundante 
agua, se convirtieron en la preciada mercancía producto de 
una naturaleza barata (Patel y Moore, 2017) y una potente 
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confirmación de la utilidad de la expansión de las fronteras 
de producción, mediada por el transporte en navíos.

Las fronteras (de producción) se convirtieron en la 
lógica geográfica y demográfica del poder de las metrópolis. 
El ejemplo de la dulce Madeira no fue menor. Para finales del 
siglo XV, las coronas de España y Portugal se encontraban 
fuertemente endeudadas con los financistas genoveses, 
tras la guerra de la Reconquista cristiana en contra de la 
presencia centenaria de los pueblos musulmanes, al sur de 
la península ibérica. La presión ejercida por las deudas y el 
éxito temprano de la colonización/explotación de Madeira 
estimularon la idea promisoria de la obtención de riquezas 
por medio de la conquista del Atlántico; nuevas guerras y 
nuevas fronteras se abrieron al imaginario ibérico. Con esto, 
un nuevo poder continental emergió.

A diferencia de la expansión local de los pueblos en 
pos de tierras o recursos, como expansión sociopolítica 
que abarca nuevos territorios, Moore propone a la frontera 
como una categoría conceptual, condición inmanente al 
capitalismo para su existencia. Una frontera, definen Patel y 
Moore (2017), es un lugar donde

… las crisis fomentan nuevas estrategias para obtener 
ganancias. Las fronteras son fronteras, porque son 
las zonas de encuentro entre el capital y todo tipo de 
naturaleza, incluidos los humanos. Siempre se trata, pues, 
de reducir los costos de hacer negocios. El capitalismo 
no solo tiene fronteras; él existe solo a través de fronteras, 
expandiéndose de un lugar a otro, transformando 
las relaciones socioecológicas, produciendo cada vez 
más tipos de bienes y servicios que circulan a través 
de una serie de intercambios en expansión. Pero, aún 
más importante, es que las fronteras son sitios donde 
se ejerce el poder, y no solo el poder económico. A 
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través de las fronteras, los Estados e imperios utilizan 
la violencia, la cultura y el conocimiento para movilizar 
la naturaleza de bajo costo. Es este abaratamiento el 
que hace de las fronteras un aspecto central para la 
historia moderna y que hace posible la expansión de los 
mercados capitalistas. (p. 18 y 19)
La narrativa del imperialismo es la historia de la 

expansión de fronteras, transformando las concepciones de 
naturaleza, producción, sociedad y tecnología, en los tres 
siglos que siguieron a la mercantilización del azúcar. Moore 
(2016) acuñó, además, el término de naturaleza barata, 
como un marco interpretativo para la novedosa concepción 
de la organización de la naturaleza que emergió del 
capitalismo. Aclara Moore que barato no se refiere a gratis: 
“Barato se entiende aquí como trabajo/energía y utilidad 
biofísica producida con una fuerza de trabajo mínima y 
directamente implicada en la producción y el intercambio 
de mercancías” (p. 99). Territorios, territorialidad, 
naturaleza, recursos (agrícolas y minerales), obtenidos por 
medio de la expansión de las nuevas fronteras —ejercidas 
desde el poder, el dominio, el control y la transformación— 
estarían sometidos a una novedosa reconceptualización de 
la naturaleza no-humana (Pineda, 2021), progresivamente 
des-sacralizada, racializada, objetivada; es decir: una 
naturaleza mercantilizada. La economía-mundo era, en 
esencia, una manifestación de la seminal y original 
ecología-mundo (Moore, 2016).

Vaivenes de la naturaleza y la emergencia 
del capitalismo

Es difícil, desde la narrativa, la historiografía y el 
metarrelato científico-tecnológico que nos constituye, 
culturalmente, considerar que el clima haya podido definir, 
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en el fondo, la existencia humana en el planeta; en especial, 
sus modos de producción y migraciones. Por una parte, 
porque la historia que nos hemos construido tiene enormes 
sesgos hacia los sucesos de los últimos diez mil años, con un 
malintencionado giro geográfico por la historia de Europa de 
los últimos 530 años; y la otra razón ha sido el desprecio por 
conocer la historia de otros modos de producción, distintos 
al capitalista, que aún conviven con nosotros; esos que la 
modernidad ha denominado “primitivos”. Climáticamente, 
la historiografía de los últimos diez mil años coincide, de 
manera laxa, con el período del Holoceno; término con el 
que se describe un breve tiempo geológico, caracterizado 
por un clima cálido (un período interglaciar) y con 
una alta predictibilidad de la estacionalidad climática 
(Rockström et al., 2009). Numerosos autores consideran 
que esta concordancia no es casual. La existencia humana 
sobre la faz de la Tierra se había dado en el Pleistoceno, 
durante unos 150 mil años, período caracterizado por una 
mayor variabilidad climática y extensas temporadas frías; por 
ello, se considera que la cacería y la recolección asociadas a 
migraciones temporales permitían adaptarse mejor al clima 
prevaleciente, en contraste con la agricultura.

A pesar de la estabilidad climática a lo largo del 
Holoceno, pequeños vaivenes climáticos (principalmente 
en los patrones de precipitación y temperatura media anual) 
han sido registrados en los últimos dos milenios; Moore, en 
su conceptualización del capitalismo como una ecología-
mundo, destaca las relaciones de estas anomalías con 
fenómenos sociopolíticos relevantes de la historia feudal y 
pre-capitalista de Europa occidental.

La segunda mitad del medioevo se caracterizó por un 
período tibio y estable que duró unos 300 años, entre 950 
y 1250, con inviernos suaves y temporadas de siembra más 
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extensas. Estas condiciones favorecieron: una gran extensión 
de las superficies dedicadas a la agricultura, la invención 
de tecnologías agrícolas mejor adaptadas, mejoras en la 
calidad de la alimentación (que se vio reflejada en la salud) 
y la posibilidad de almacenar cereales. Esto último permitió 
que parte de la población no se dedicara a la agricultura; 
como un todo, la población de Europa creció. Los señores 
feudales acumulaban poder en forma de dinero o cereales. 
Posiblemente, este buen momento alimentó las ansias 
de expansión; coinciden con este período las cruzadas, 
dirigidas hacia el próspero Mediterráneo oriental, y la 
reconquista de la península ibérica, por parte de los reinos 
de Castilla y Aragón.

Para 1315, se tiene conocimiento de un período 
extremadamente húmedo que se extendería por un par de 
años y tendría un efecto desastroso sobre la producción 
agrícola; las hambrunas se extendieron varios años y la 
población de Europa se redujo en un 20 %. Apareció la 
peste negra en 1347 y, con ella, y el hambre, las revueltas 
populares estaban a la orden del día. No es de sorprender que 
este período llevara a Hobbes, décadas más tarde, a plantear 
que el hombre es el lobo del hombre. El feudalismo europeo 
había entrado en crisis: su lógica de poder, producción y 
naturaleza se desplomaron.

La memoria de tiempos mejores aún estaba en los 
pueblos: buenas cosechas, inviernos cortos, enormes 
superficies montañosas aptas para los cultivos; en fin, 
salud y riqueza: se habían comido las maduras y tocaban 
las verdes; pero eso no se olvida. Deudas, guerras sin 
acabar, descontento campesino y señorial y la conciencia 
de territorios ricos, más allá de Europa, sumaron para la 
búsqueda de nuevas fronteras, y así ocurrió. Además, 
iniciaba la Pequeña Edad de Hielo, un fenómeno regional 
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del norte del Atlántico que se extendería desde el siglo XIV 
hasta mediados del siglo XIX.

Este período frío también tuvo consecuencias 
sociopolíticas que devinieron en geopolíticas. La naturaleza 
impredecible, que arremetía contra la agricultura y el 
bienestar de los pueblos, requería de control y dominación; 
territorios con climas más benévolos estaban al alcance de 
las embarcaciones y resultaban altamente productivos; una 
gradual mercantilización de los procesos estaba en desarrollo 
y, con ello, el control de los financistas. Con el quiebre del 
feudalismo y el debilitamiento del papado, emergen los 
Estados guiados por la fuerza religiosa del protestantismo. 
La Pequeña Edad de Hielo ocurriría en una nueva Europa, 
una transoceánica y bajo una concepción totalmente distinta 
a la prevaleciente durante el feudalismo; la ecología-mundo 
tenía una nueva cosmovisión, moderna.

El imperialismo como control y saqueo de la naturaleza
El agotamiento de las condiciones agroecológicas 

de los últimos siglos del feudalismo europeo presentaba 
consecuencias geopolíticas. La aparición de América en el 
imaginario ibérico no fue un evento menor. Por un lado, 
a diferencia de Madeira, no estaba despoblada, pero esa 
población y territorios no correspondían con las Indias 
orientales, con las que se comercializaba (principalmente 
por tierra), desde siglos atrás. Por otra parte, América 
no estaba incluida en el metarrelato fundacional del 
cristianismo, en específico, en el repoblamiento a partir 
del Arca de Noé: los descendientes de Sem, Cam y Jafet 
no prosperaron en este continente. Ellos solo se habrían 
dispersado en las tres partes del mundo conocidas para el 
cristianismo (Michael, 2022). El debate entre Ginés de 
Sepúlveda y Bartolomé de las Casas en 1550 (precedido 
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por la bula Sublimis Deus de 1537) constituyó un 
hito fundamental en el proceso de racialización de las 
relaciones europeas, en torno a los más recientes hallazgos 
(naturaleza y capacidad de trabajo); no es menor que a los 
“indios” también se les conociese como naturales. Aunque 
la bula de 1537 y el debate de Valladolid reconociesen 
el carácter humano de los indígenas americanos y la 
potencialidad de hacerse al cristianismo, la simple 
disputa (o cuestionamiento) refleja la postura cultural 
ante la existencia de estos. La experiencia exitosa de los 
portugueses en islas despobladas era una invitación a la 
consideración de una “América despoblada de humanos”, 
fundamentalmente por un interés ético-mercantil. 
Finalmente, una realidad se daba en el papado o cortes 
ibéricas, y otra sobre los territorios en disputa en América. 

En 1492, cual golpe de magia, se expandían las 
fronteras ibéricas de tal forma, que solo podían conmocionar 
culturalmente. La experiencia portuguesa de Madeira, 
como laboratorio de naturaleza barata, y engranada en los 
eslabones mercantiles, adquiría una nueva dimensión. La 
experiencia temprana de las plantaciones de caña de azúcar 
ahora encontraría tierras abundantes en las islas del Caribe 
y la costa de Brasil, y con la naturaleza barata, la fuerza 
de trabajo barata. Con las plantaciones de caña, apareció 
una modalidad de producción, proyectada de la experiencia 
de las donatarias portuguesas; violencia y des-sacralización 
sentarían las bases para el racismo como concepción 
cultural. Para los europeos, América estaba ausente de su 
cosmovisión, ancestralidad e identidad. Emergía, en el largo 
siglo XVI, una ontología que separaba de forma jerárquica 
a la cultura de la barbarie, al monoteísmo del politeísmo, 
y la propiedad sobre la naturaleza, como herencia divina, 
devenía en saqueo.
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Para producir un kilo de azúcar, había que quemar, al 
menos, 40 kg de leña. Así Madeira, en menos de un siglo, 
ya no pudo honrar su nombre; pero en América la historia 
sería otra: extensos bosques cayeron para dar espacio a las 
plantaciones y ofrecieron abundante leña para la refinación 
del azúcar; ¡bienvenida la energía barata! Los saqueos en 
oro y plata fueron descomunales; inicialmente, a partir 
de las posesiones culturales y, luego, directamente, de 
los yacimientos. Para las cortes europeas y las burguesías 
emergentes al norte, el capital ya no estaría constituido por 
cereales almacenados; serían metales preciados hard cash.

La abundante naturaleza barata requirió de abundante 
fuerza de trabajo barata. Nuevamente, los portugueses 
dieron la campanada. Ya no Madeira, sino Santo Tomé 
fue la experiencia exitosa a emular. Para 1530, la isla de 
Santo Tomé lideraba la producción de azúcar de todo el 
Atlántico; el secreto, además de suelos fértiles, era la mano 
de obra esclava, proveniente de Gabón y Guinea. Así que 
la idea de traer esclavos de África, como fuerza de trabajo 
en el Caribe, costa de Brasil y el sur de los Estados Unidos, 
tenía ya una garantía de éxito. La racialización emergente 
les daría a los indios o naturales la potencialidad de hacerse 
al cristianismo, pero, para los africanos, la categoría sería 
la bestialización. Las razas caracterizarían el mapa social de 
Europa; con ellas y la aparición de América, se instauraría 
un nuevo dualismo: sociedad-naturaleza.  

Las fronteras se hacen globales
Las décadas de control y administración de los Países Bajos, 

por parte de la Corona española, favorecieron el trasvase 
de capitales y riquezas a esta región del norte del Atlántico 
(1566-1648). Los puertos de Amberes y Ámsterdam 
cobrarían notoriedad en el tránsito de mercancías del 
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continente, incluida la proliferación de refinerías de azúcar, 
a partir de la caña, proveniente de las colonias holandesas 
del Atlántico.

Para inicios del siglo XVII, los capitales, la madera 
—proveniente de los países nórdicos, utilizada como fuente 
de energía y para la construcción de embarcaciones— y un 
conjunto de corporaciones, basado en un sistema financiero 
sólido, permitieron a los holandeses colonizar diversas zonas 
costeras de América y de Asia, y mercantilizar las cadenas de 
producción a través de sendas Compañías Holandesas, la de 
las Indias Orientales y la de las Indias Occidentales. Para la 
fecha, Holanda (a diferencia de España y Portugal) se había 
separado del papado, y la religión protestante constituiría la 
ética mercantil, en expansión colonial-imperial. 

Las distintas corrientes protestantes que se expandieron 
en Inglaterra, Francia, Alemania y los propios Países Bajos 
privilegiaban el trabajo, por encima de otras actividades 
humanas. Era una época en que la elección para la vida 
eterna —la entrada a la Ciudad de Dios descrita por San 
Agustín— estaba signada por una vida terrenal efímera y 
preciada, donde la “pérdida” de tiempo era, en sí, un pecado 
mortal. Para ese entonces, en las metrópolis, el trabajo 
obrero, además de ser enajenado de la naturaleza proveedora 
y de restringirse al salario, era un acto de fe. En pocas 
generaciones, se logró una noción que aún nos acompaña 
en la sociedad industrial actual, que es la siguiente: la 
abstracta y compleja aceptación de que el trabajo se mide en 
tiempo y, más impresionante aún, de que el trabajo y la vida 
son dos constituyentes separados de la existencia humana. 
Ese proceso inicial de domesticación fabril, destinado a la 
explotación del trabajo humano, contó con un dispositivo 
de control esencial para el capitalismo, el reloj; con este, 
se fraguó una nueva subjetividad con relación al tiempo. 
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Pero este proceso disciplinar no hubiese sido tan expedito 
—solo tomó tres generaciones (Thompson, 1967)—, sin 
la internalización y la transformación de la subjetividad 
colectiva a favor de esta transición de la vida rural a la vida 
fabril. En síntesis, Weber (2005) afirma “el calvinismo fue 
históricamente uno de los agentes de educación en el espíritu 
del capitalismo” (p. 148); de hecho, la novel burguesía 
holandesa, francesa y alemana tendría como cobijo a la ética 
protestante, emanada de la Reforma.

Además de sus colonias en América, el Imperio 
holandés colonizó el archipiélago de Indonesia y, con ello, 
controlaba el paso de mercancías del lejano oriente hacia 
Europa; durante un siglo su poderío naval, comercial y 
financiero fue incuestionable. Al tiempo que los Países 
Bajos se erigían, a expensas de las excolonias portuguesas, 
como imperialismo multioceánico; Inglaterra capitalizaba, 
progresivamente, sus colonias de ultramar. Sin embargo, 
el primer gran experimento inglés ocurrió en casa y 
rápidamente lo proyectó en las sucesivas fronteras: los 
encerramientos (enclosures). Los encerramientos fueron un 
experimento local de apropiación de los bienes comunes 
(la naturaleza no humana) en manos de propietarios, y la 
concomitante exclusión del campesinado. Este fenómeno 
constituye el germen del proletariado, el sujeto desposeído 
de tierras arables, agua, bosques; es decir: alienado de la 
trama de la vida (Polanyi, 1962). Nacía, a trompicones y de 
formas muy variadas, la propiedad privada. En Irlanda, en 
específico en la provincia de Ulster, los ingleses imponían, de 
forma violenta, colonos provenientes de Escocia y del norte 
de Inglaterra, de religión protestante, en tierras confiscadas al 
pueblo gaélico; la estrategia utilizada sería los encerramientos 
financiados con capitales privados; la consecuencia fue el 
desplazamiento forzado de la población local. Años más 
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tarde, Hobbes, privilegiando la propiedad privada, publicaba 
Leviatán, sentando las bases del materialismo posesivo, 
distintivo del capitalismo liberal burgués que constituye al 
Estado moderno (MacPherson, 2005).

La expansión inglesa transatlántica fue una experiencia 
muy distinta a la ibérica. Inglaterra expandiría sus fronteras 
sin los pruritos católicos o el poder del papado y con una 
marca de origen, el control y dominio de la naturaleza, 
inferiorizada y “peligrosa”, aquella que Francis Bacon 
dictaminaría como separada del hombre, separada de la 
cultura. Sin embargo, la violencia y el racismo, que caracterizó 
al joven imperialismo inglés, y que tenían su semilla en 
1492, simplemente se reconfiguraron y se racionalizaron 
a la inglesa. Desde la filosofía, desde los más altos valores 
societales del orbe británico, se entendía como “naturaleza” 
a los ríos, animales, plantas, indígenas, mujeres, negros; 
todo aquello que podría convertirse en bienes baratos y que, 
por tal razón, poseían una carga valorativa muy inferior a la 
condición del sujeto (europeo, racional, protestante 
y culto), que, desde su supremacía moral, podría disponer 
(y disponía) de sus destinos.

Tomando ventaja de las guerras franco-holandesas, 
Inglaterra cabalgará sobre los territorios (en su mayoría, 
insulares o costeros) del Imperio holandés, pero de forma 
más agresiva: iría tierra adentro. Toda África oriental, desde 
Egipto hasta Sudáfrica, la India, Australia, Canadá, además 
de la costa este de los Estados Unidos y colonias del Caribe, 
formaron parte de una nueva y gran frontera de naturaleza 
barata (y su añadida mano de obra barata); mientras, en la 
metrópoli, se configuraba la explotación del trabajo barato en 
las formas del proletariado emergente. Enormes cantidades 
de algodón, provenientes de los Estados Unidos, ya no 
podían procesarse artesanalmente; la vida fabril requería un 
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rediseño de las ciudades; tierra adentro implicaría que los 
barcos no bastaban, aparecerían los trenes; el agotamiento 
de los bosques de las islas británicas presionó para el uso de 
las legendarias minas de carbón: con el carbón, la energía 
barata alcanzó una dimensión geológica. 

Con las fábricas, las tecnologías; con la propiedad 
privada, la contaminación pública; con el saqueo del trabajo 
y de la naturaleza baratos, la pobreza; con la supremacía 
del sujeto propietario, la negación de las mujeres; la Europa 
metrópolis estaba tan atiborrada de violencia simbólica y 
contradicciones que la tarea de Carlos Marx, Víctor Hugo o 
Charles Dickens fue plasmarlas. 

Cristiandad, racismo, modernidad y conocimiento: 
legitimación del imperialismo ecológico

El tránsito de la Europa católica y feudal a la Europa 
protestante y mercantilizada se caracterizó por una 
pretendida desconexión con el pasado reciente, al estilo 
refundación. Como buen ejercicio de negación del ser, se 
logró una resemantización del viejo ser en un nuevo cuerpo. 
A este proceso se le llama secularización, o el tránsito del 
cristianismo a la cristiandad. Pero no se puede negar que 
algunos elementos cambiaron profundamente, o profundos 
fueron los cambios que suscitaron. 

Este período coincide con la expansión global de los 
Imperios holandés e inglés. A estos, la pretensión global se 
les subió a la cabeza; literalmente, se autorrepresentaban 
como la manifestación humana más elevada; tanto es así 
que creyeron “librarse” de dioses y magias. No es menor 
la influencia que ha tenido, desde entonces, en la cultura 
occidental, la escisión propuesta por René Descartes entre la 
mente y el cuerpo, que privilegia a la razón. La racionalidad 
adquirió un auctoritas que aún prevalece en nuestras 
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sociedades, cuatro siglos después. Con la autoridad de la 
razón (por supuesto, atribuible a —y propia de— pocos), 
se legitimó la inferiorización del cuerpo, y de todo aquello 
carente de razón (mujeres, naturaleza no humana y muchos 
humanos hechos naturaleza). Se fundaba, así, una sociedad 
configurada desde la razón, desde el conocimiento científico 
como política social y económica, basada en el control 
—ahora justificado— de las naturalezas. Europa también 
secularizó la concepción universal del cristianismo. Así, la 
razón mercantil, protestante, liberal, no era solo la razón 
europea, era la condición universal de razón, por lo que el 
mundo, en su totalidad, debía ser explicado y domesticado 
desde ella.

El imperialismo inglés, que ahora regía las olas, 
estaba guiado por las fuerzas de la ciencia, el progreso, 
la racionalidad (esto es, la modernidad); a partir de allí, 
estableció y reglamentó instituciones, relaciones sociales 
y pre-juicios, teniendo como esencia la mercantilización 
progresiva de todos los aspectos de la vida (i. e., producción 
capitalista) y las escisiones ontológicas o dualismos tomados 
de la Europa católica (cultura/barbarie; monoteísmo/
politeísmo; blancos/indios y negros), ahora legitimados 
científicamente, al añadir razón/cuerpo y hombre/
naturaleza. La modernidad es, simultáneamente, un 
fenómeno esencialmente racista, legitimado por un patrón 
de conocimiento (ciencia) que racionaliza el racismo, para 
hacerlo ideología y cultura, y que seculariza la cristiandad 
(Colmenares y Grosfoguel, 2024). Con Moore, diríamos 
que la barbarie, el cuerpo, el indio y el negro, los politeístas, 
la naturaleza son los baratos de la ecuación.

No es de sorprender que, desde esta noción de 
superioridad (teledirigida por la mercantilización), una tarea 
esencial fuese la prospección de todas las formas de naturaleza, 
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así como su identificación y clasificación desde la noción de 
utilidad, justificada por la razón y el progreso.  La taxonomía 
de las plantas se convirtió, durante el siglo XVIII, en la tarea 
principal de los botánicos de jardines y herbarios, entre ellos 
Linneo y Buffon. Décadas más tarde, se emplearon científicos 
dedicados, inicialmente, a registrar y reportar la riqueza de 
fauna y flora del globo, su distribución, usos comerciales y 
la posibilidad de reproducirlas en la metrópolis. Destacan, 
entre estas figuras, Humboldt y Darwin, en Suramérica; 
Spix y Saint-Hilaire, específicamente en Brasil; y Wallace, en 
Asia (Herrera et al., 2018).

Ya no era en nombre de un monarca, o de un emperador, 
o del dios cristiano; ahora, en nombre de la ciencia, se 
legitimaba el dominio imperial sobre la naturaleza y, por 
transitividad, se convertía en una útil herramienta para regular 
y mercantilizar la vida social en las fronteras del capital.

Pero ¿cuán cristiana es la ciencia? Lynn White 
(1967) plantea que el deterioro ambiental del planeta, 
como consecuencia de las tecnologías emergidas desde el 
pensamiento científico, no puede ser comprendido sin 
considerar la actitud hacia la naturaleza, profundamente 
embebida en el dogma del cristianismo. La creencia 
cristiana segrega la esfera de lo sagrado del entorno natural, 
asignándole, así, simplemente el nivel de una estructura 
de soporte, donde ocurre la vida humana. En términos de 
Pattberg (2007), la historia de la creación es, esencialmente, 
una historia de autorización y legitimación. Dios transfiere 
su autoridad ilimitada sobre todas las criaturas vivientes 
del mundo al hombre, convirtiéndolo en el “Señor de la 
naturaleza” (Pattberg, 2007). Señor de la naturaleza, pero 
no por delegación de Dios, sino por elevación de clase, será 
la imagen fundadora de la ciencia moderna, de la pluma 
de Francis Bacon, a comienzos del siglo XVI. Bacon dará 
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un giro a la narrativa de la cristiandad, privilegiando el 
dominio del hombre sobre la naturaleza, en las manos de 
la emergente clase burguesa, en la forma de conocimiento 
científico; en este sentido, el filósofo británico incorporará 
toda la carga simbólica del judeo-cristianismo en la 
relación hombre-naturaleza, minimizando la carga bíblica 
e institucional. Visto transcurrir cuatrocientos años de 
ideología científico-cristiana, Popper (1994) sentencia: 
“… esta idea, esta peligrosa idea, del dominio del hombre 
sobre la naturaleza —de hombres como dioses— ha sido una 
de las ideas más influyentes a través de las cuales la religión 
de la ciencia ha transformado nuestro mundo” (p. 85-86). 
A partir de Francis Bacon, la relación entre conocimiento 
científico y poder imperial irían de la mano, como sustento 
ideológico en la expansión colonial inglesa y su imperialismo 
ecológico (Clark y Foster, 2009; Oppermann, 2007).

El despliegue del imperialismo inglés en Australia, 
Canadá, India y África supuso una expansión de las 
fronteras, donde la violencia, propia del racismo contra 
los otros (naturalizados) y contra la naturaleza, tuvo un 
alcance extraordinario. Con la expansión de las fronteras 
iba la ideología contenida: la línea que separaba al ser del 
no-ser. El pre-juicio de barato (esto es: sin valoración o con 
muy poca) adquirió un estatus de universal y civilizado; 
este período correspondió al florecimiento de las ciencias 
naturales y la consolidación de las ciencias sociales, que hoy 
nos constituyen.

Si bien el despliegue del imperio inglés fue global, 
los tratados de Westfalia (de 1648) preservaron, 
temporalmente, ciertos niveles de “respeto y diplomacia” 
entre los Estados recién configurados en Europa, no exentos 
de conflictos internos, como las guerras franco-holandesas o 
anglo-holandesas, que tenían como epicentro el control de 
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eslabones de la cadena de mercantilización de la ecología-
mundo de entonces.

Un aspecto que reviste interés, como resultado del 
nuevo orden mundial emergido a partir de los tratados de 
Westfalia, es la repartición del continente africano, un par 
de siglos más tarde. África, la frontera compartida, desató las 
nociones más brutales del concepto mooriano de barato; 
sobre una población más que racializada y barbarizada 
(a diferencia de India, por ejemplo), la noción de saqueo de 
la naturaleza alcanzó su dimensión actual. De esta misma 
época es, precisamente, la conformación de la ecología 
disciplinar, en el seno de la metrópolis inglesa (segunda 
mitad del siglo XIX). El imperialismo ecológico, dibujado 
por Bacon, convirtió a África en un lienzo ensangrentado.

El texto de Lenin (1963) conocido como Imperialismo, 
fase superior del capitalismo (un esbozo popular) señala que 
el rasgo característico del período que corresponde a las 
últimas décadas del siglo XIX es el final de la repartición del 
globo; la política de los países capitalistas había completado 
la toma de los territorios desocupados de la disputa imperial 
precedente. La repartición, plantea el autor, no es definitiva, 
pues estará sometida a la continua re-repartición por parte 
de las fuerzas imperiales. Lenin no se equivocó; desde esos 
días, la historia contemporánea ha estado signada por los 
conflictos asociados a la adquisición de naturaleza y mano de 
obra baratas, indispensable para la reproducción capitalista.

Producto de los 30 años de guerra (1914-1945) entre 
los bloques europeos imperiales, y a partir de una suerte 
de metrópolis satelital del imperialismo inglés, emergieron 
los Estados Unidos, como gran epicentro de la violencia 
y reproductor legítimo del ejercicio de control y saqueo 
de las fronteras del capital. La modernidad inglesa quedó 
transferida al imperialismo estadounidense, ontológica y 
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éticamente. Ligeros matices distintivos aparecieron, como el 
excepcionalismo cultural, una suerte de invención en torno a 
la idea de que los Estados Unidos es un país único e incluso, 
moralmente “superior” por razones históricas, ideológicas 
o religiosas. Esto no es más que un metarrelato social que 
reconfirma, en lo que otrora fue una frontera del capital, los 
determinantes ontológicos que, a partir de la cristiandad, 
adquirieron forma racional con el dualismo cartesiano. 

Crisis de las fronteras: la globalización como ardid 
del capitalismo

La sociedad de consumo, diseñada como consecuencia 
de la Gran Depresión de los 30, tuvo su más amplio 
despliegue una vez culminada la II Guerra Mundial. Las 
consecuencias de estas políticas, asociadas a un diversificado 
desarrollo tecnológico y la incorporación de crecientes 
masas humanas a la sociedad de consumo, comenzaron 
a tener consecuencias ambientales locales y regionales; 
recientemente, a ese fenómeno se le ha denominado la 
Gran Aceleración (del capitalismo) (Steffen et al., 2011). 
Pero, con la Gran Aceleración inició, también, la gran alerta: 
el capitalismo agotaba las fronteras de crisis y saqueo, de las 
cuales es altamente dependiente. 

En América Latina, esta alerta se tradujo en la 
militarización de la región, principalmente de los Estados 
más industrializados, con el objeto de re-convertirlos en 
fronteras de primer orden; es decir: únicamente como 
fuentes de naturaleza y mano de obra baratas. Este 
proceso inició con la militarización de algunos países en 
la década de los sesenta y se intensificó en la siguiente. 
Luego de este período de violenta represión, para la 
transformación/domesticación socioeconómica (doctrina 
del shock), resultaba inadmisible que la metrópolis de la 
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democracia y de la libertad imperiales propiciase y mantuviese, 
de manera abiertamente palpable, estos regímenes de terror. 
Llegó el momento para el neoliberalismo, y la violencia 
sería ahora institucional y científica; el Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial, la Organización Mundial 
del Comercio y las políticas de endeudamiento y ajuste 
estructural fueron las herramientas más elegantes que el 
mercado total encontró para garantizar el funcionamiento 
de las fronteras, ahora bajo coacción no explícita.

Paralelamente, parte de la economía real estadounidense 
(su componente industrial) se trasladaría al sureste asiático 
y China, buscando la maximización del capital, a través 
de la mano de obra barata. De la sociedad industrial que 
caracterizó al siglo XX de los EE. UU., apenas quedó la 
sociedad de consumo y la superestructura de la sociedad 
tecnológica; por otra parte, la economía financiera y bursátil 
emergería como un gran nuevo cuerpo de la vida globalizada. 
Economías cruzando el orbe se conjugaron con la dádiva de 
socializar una tecnología generada para el ámbito militar, 
la comunicación por internet. Ahora, “todos” estábamos 
globalizados y conectados, aunque fueran unos pocos. 

Veltmeyer (2019) sugiere que la globalización fue 
un ardid para fortalecer monopolios de las cadenas de 
producción capitalistas, respaldados por los intereses 
de determinados Estados nación. La popularidad del 
período estuvo más relacionada con la ideología liberal 
(la política de la tercera vía) y los mitos de las tecnologías 
de comunicación y/o entretenimiento. Como estrategia 
de fronteras, estuvo diseñada para mejorar los intereses 
de las potencias imperiales, abriendo los mercados de los 
países más débiles.

Este período tiene como gran ícono el desplome 
de las Torres Gemelas de la ciudad de Nueva York, en 
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septiembre del año 2001. Se hace propicio mencionar 
un fenómeno poco comentado en la literatura, que bien 
podría relacionarse, de manera causal, con el ataque a las 
mencionadas torres. En noviembre de 1999, se organizó 
en la ciudad de Seattle, Estados Unidos, la convención de 
la Organización Mundial del Comercio, un ente que, en 
pocos años de globalización, había corporizado el repudio 
de muy diversas formas de organizaciones laborales, 
ambientalistas, de derechos humanos, indígenas, por 
mencionar algunas. Dos años después, se promulgaría la ley 
Patriota (Patriot Act), un dispositivo legal que abría a las 
agencias de seguridad del Estado múltiples puertas legales 
para la vigilancia personal, y la acción judicial ante cualquier 
comportamiento, comunicación o actividad que pudiera 
considerarse lesiva para la seguridad de los Estados Unidos. 
Esta ley, por supuesto, encontró su justificación como 
consecuencia del evento de las Torres Gemelas, no de los 
disturbios de Seattle (Herrera, 2022a). Puede interpretarse 
que, desde finales del siglo XX, el acceso a la naturaleza y la 
mano de obra baratas demandaron, además de la histórica 
violencia, elevados niveles de control y vigilancia social. Por 
otro lado, la “excusa” para re-repartir (al modo expresado 
por Lenin) las fuentes de combustibles fósiles y opio de Asia 
y África estaba clara (las fronteras requirieron un ajuste). 
Pero, años más tarde, el imperialismo realmente existente 
quedó al desnudo, vino la recesión de 2008: el imperio 
estadounidense está quebrado.

Rafael Bautista (2021) plantea:
… [que] el fracaso del neoliberalismo es también fracaso 
del capitalismo; pero no por acumulación de crisis, 
pues el capitalismo siempre ha estado en crisis, es más, 
necesita de la crisis para seguir su espiral acumulativa, 
es decir, necesita poner en crisis todo, para legitimar su 
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afán exponencial. Lo que hace ahora que este fracaso 
sea definitivo son los límites finitos de la vida, que se 
han venido encargando, desde finales del siglo XX, de 
hacer ya imposible las expectativas exponenciales, es 
decir, infinitas, del capital. (p. 206)
Así, la ecología-mundo incorporó, a los límites 

en la expansión de fronteras del capitalismo, un nuevo 
condicionante: la crisis ambiental planetaria, representada 
por la crisis climática en primera fila.

El imperialismo yanqui en el siglo XXI: más control 
que expansión, en medio de la desesperación

El fenómeno de la crisis ambiental global, como 
gran externalidad acumulada de la noción de naturaleza 
barata, es, a veces, acotado como cambio climático o crisis 
climática; pero va mucho más allá del clima, abarca los 
suelos, el ciclo del agua, la vida en los océanos, la pérdida de 
diversidad y aspectos tan complejos como el desbalance o la 
disrupción de los ciclos del nitrógeno y del fósforo, a nivel 
planetario. Tales procesos están produciendo alarmantes 
transformaciones sobre las condiciones para la vida en 
el planeta: la ecología-mundo inicia un nuevo período, 
sin duda, y los capitalistas lo saben. Para el entendido de 
este fenómeno hoy, el planeta, tendrá, al término de este 
siglo, condiciones climáticas, biológicas y ecosistémicas 
extremas, en comparación con las conocidas por la 
experiencia humana en los últimos 10 mil años, no solo 
durante el feudalismo europeo. Más aún, la combinación de 
factores climáticos, contaminación y tasas de extinción de 
especies también sugiere que el planeta tendrá condiciones 
ecosistémicas muy distintas a las características inferidas, 
que habría tenido el planeta durante el Pleistoceno; esto 
es, unos 2.6 millones de años atrás. Suponer que estas 
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transformaciones ecológicas no afectarán la producción 
de alimentos, como sí lo hicieron durante el óptimo 
climático medieval (950-1250) o en la Pequeña Edad 
del Hielo (1300-1850), es un grave error; ya la están 
afectando. Las tecnologías actuales para la producción 
de alimentos, por más que tengan una publicidad 
tendenciosa hacia la infalibilidad del automatismo, 
son altamente dependientes de los ciclos ecológicos. 
Cabe decir que la agricultura no es más que un ecosistema 
modificado para mantenerlo en un estadio ecosistémico 
seleccionado; por lo tanto, su imbricación con la dinámica 
de los ciclos biogeoquímicos del planeta es inevitable y 
toda pretensión científica de obviar esta realidad es una 
irresponsabilidad (Herrera, 2022b).

Cuando sumamos la convicción de los capitalistas 
acerca del agotamiento de las fronteras necesarias para la 
reproducción del capitalismo y a esa realidad la colocamos 
en un contexto de enormes incertidumbres, es comprensible 
que el imperio del capital esté desesperado.

Jason Moore (2022) expresa esta desesperada 
encrucijada, en estos términos:

Aunque es poco probable que el ultraimperialismo 
estadounidense tenga éxito (y por esta misma razón) 
debemos explicarlo. La desesperación aumenta 
a medida que se rompe el dominio del imperio. 
Mientras el fin de la naturaleza barata se entrelaza 
con la desestabilización de la agricultura mundial 
provocada por el calentamiento global, la tentación de 
encontrar una solución militar a la crisis trascendental 
del capitalismo es extraordinaria. Para el principal 
complejo militar-industrial del planeta, es nada menos 
que irresistible. (p. 14 y 15)
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El consenso que otrora permitía vivir en una sociedad 
complaciente con la ideología basada en la explotación 
de las naturalezas baratas (humana y no-humana), 
mayoritariamente legitimadas por una ideología moral y 
racional, está ahora resquebrajándose. Por más esfuerzos 
que hace el capitalismo por rescatar la noción del 
enemigo externo (terrorista, islámico, ruso o chino), la 
gente percibe un enemigo (de la vida) interno. Así, si la 
sociedad del consumo, la noción de enemigo y la energía 
drenada en la transformación de la naturaleza fueron 
fuerzas fundamentales para la expansión y consolidación 
del capitalismo, estas ya no convencen; producen, en la 
actualidad, un conflicto profundamente moral en los 
sujetos. La situación no es menos que desesperada (para el 
capital imperial). Dos siglos de idealización de una sociedad 
capitalista y cinco siglos de explotación, saqueo, espejos y 
dádivas se fracturan rápidamente. El temor de que las grandes 
mayorías se rebelen en pro de verdaderas democracias, que 
se descubran alienadas y domesticadas, que exploren su 
autonomía y libertad, que amalgamen vida y trabajo, más 
allá de la lógica protestante, que aspiren a relaciones distintas 
con la naturaleza, está promoviendo acciones extremas en 
los dueños del orbe, con consecuencias inimaginables.

Así, como las ciencias sociales fueron instrumentos 
para la “naturalización” de la sociedad capitalista como 
estadio más avanzado de la humanidad, como proceso 
pos-Revolución francesa, quedan pocas dudas de que las 
redes sociales digitales tienen hoy una tarea similar: hacer 
“voluntaria” una mayor deshumanización del ser humano, a 
favor de la supervivencia del capitalismo. La lucha de clases 
de los últimos seis siglos alcanza un momento cumbre: no 
quedan dudas de que la voluntaria y subsidiada masificación 
de las redes sociales digitales, con el enorme esfuerzo por 
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generar el dispositivo de la inteligencia artificial, tiene como 
desiderátum atenuarnos ante momentos de definición epocal.

Crisis del imperialismo ecológico, ¿reorganización 
política o reorganización de la vida?

Es posible que estemos ante el ocaso del orden mundial 
acordado en Westfalia. La emergencia de los BRICS+, 
los nuevos actores involucrados en la re-repartición de las 
fronteras exhaustas y las guerras en el perímetro imperial, 
así lo sugieren. Es más que posible que la crisis ambiental 
planetaria, fundamentalmente por su incidencia en el acceso 
a los alimentos, el agua y el hábitat “habitable”, precipite 
los acontecimientos y module —una vez más— los arreglos 
geopolíticos del planeta.

Numerosos analistas coinciden en que el uno por ciento 
(sensu lato, de la población del planeta), conformado por los 
grandes capitalistas operadores del capital imperial, se ha 
fraccionado entre globalistas y nacionalistas. Estos herederos 
de la economía-mundo, altamente monopolizada, podrían 
responder de formas distintas ante la Gran Desesperación. 
Grosfoguel (en este mismo libro) plantea que, mientras los 
nacionalistas se proponen salvar al presente sistema capitalista 
mundial de su crisis terminal, los globalistas, conscientes 
del inevitable colapso civilizatorio del capitalismo mundial 
que se avecina, aspiran a una “demolición controlada” 
del sistema y se están preparando para la creación de un 
nuevo re-ordenamiento del sistema mundial, más allá del 
capitalismo, que algunos han llamado “tecnofeudalismo” 
donde los Estados nación queden disueltos y los territorios 
a merced de los poderes fácticos financieros; el autor sugiere 
que este modelo puede, desde una nueva ideología, ejercer 
un racismo ontológico más perverso que el experimentado 
en los últimos cinco siglos.
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Por su parte, Moore (2022), con la debida cautela 
que implica verse en el espejo del pasado reciente y 
plantear posibles escenarios, considera que alteraciones de 
la ecología-mundo pueden implicar penurias para la gran 
mayoría, en el corto plazo; sin embargo, “en contra de la 
narrativa neomaltusiana del ‘colapso’, esta lectura sugiere 
cómo las crisis climáticas han sido malas para las clases 
dominantes. Las ‘épocas oscuras’ para las clases dominantes 
pueden ser épocas doradas para todos los demás”. Agrega el 
autor que, en la historia mundial, las crisis climáticas “han 
sido momentos de posibilidad política” (p. 5).

No sabríamos si incluirnos en el grupo etiquetado 
como “colapsistas”, pero, desde una perspectiva de 
la ecología anglo-biofísica disciplinar dominante y las 
evidencias científicas que soportan las posibles trayectorias 
de los ecosistemas que conforman la trama de la vida del 
planeta, emergen un par de inquietudes. Moore considera 
en su comentario que, en la historiografía mundial, las 
crisis climáticas han estado relacionadas con nuevos arreglos 
políticos, y que estamos ante la posibilidad de generarse un 
momento dorado para el 99 % de la población; la primera 
inquietud que emerge es: cuáles serán las condiciones 
materiales (nos referimos en específico al acceso al agua 
y los alimentos) y quiénes serán los sobrevivientes que 
queden del 99 % que habrán de atravesar algunas penurias. 
La otra inquietud que emerge es la siguiente: ¿cómo 
sabemos que la crisis climática actual —que, apenas, 
comienza a manifestarse— tiene parangón en la historia de 
la humanidad, de los últimos diez mil años? ¡¿Pudiera esta 
crisis ser mucho más deletérea que las vividas hasta ahora?! 

Por los momentos, pareciera que estamos más enfocados 
—como si fuera posible hacer distinciones epocales— 
en, primero, considerar el re-arreglo de las fronteras y la 
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geopolítica de bloques de dominación/control, tras el 
colapso del mundo pos-Westfalia, para solo después atender 
el tema de la crisis ambiental global, partiendo nuevamente 
de la percepción cognitiva cartesiana y de las tecnologías que 
se derivan de esta, instrumentalizadas desde las nociones 
de la naturaleza barata, la energía barata, la vida barata; 
en síntesis, atrapados dentro de la misma irracionalidad 
de la racionalidad moderna. Diría Baruch Spinoza, nos 
toca cambiar el presente, sin perder el horizonte de vida. 
No es posible seguir viviendo bajo la carga ontológica 
de Occidente. Este reconocimiento exige conocer qué 
constituye aquello que ya no puede reproducirse.
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1. “Haz tú los dibujos, que yo pondré la guerra” 

El imperio yanqui intervino en Cuba, en 1898, 
cuando España estaba prácticamente derrotada 
por los luchadores independentistas cubanos. 

Usó como pretexto la explosión, del 15 de febrero de 
ese año, del acorazado Maine, anclado en la bahía de La 
Habana, donde perdieron la vida doscientos sesenta y seis 
marinos norteamericanos. La gran prensa de EE. UU., que 
venía atacando por razones aparentemente humanitarias la 
brutal represión de las autoridades coloniales españolas en 
la Isla, acusó, de inmediato, a España, de haber volado al 
Maine y preparó a la opinión pública para que respaldara el 
conflicto bélico que sobrevendría. 

William Randolph Hearst, el poderoso magnate de los 
medios, había enviado a Cuba, meses atrás, a uno de sus 
mejores dibujantes: “Haz tú los dibujos, que yo pondré la 
guerra”, le dijo. Y, efectivamente, todos los periódicos del 
conglomerado mediático de Hearst “pusieron la guerra” y 
la legitimaron.  

Lenin calificó “la guerra hispanoamericana” 
—que sería bautizada después, con más precisión, “guerra 
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hispano-cubana-norteamericana”— como “la primera 
guerra imperialista de la historia”. De modo que Cuba 
tuvo el triste privilegio de servir de escenario para el 
debut del poder militar del imperialismo moderno y, 
luego, del esquema neocolonial de dominación. Desde 
el punto de vista cultural, los nuevos amos se ocuparían 
de que el pueblo cubano los viera como “salvadores”, 
“liberadores”, “civilizadores”. 

La Isla dejó de ser colonia de España para convertirse en 
neocolonia de los EE. UU., con un estatus de “República”, 
que incluía, en su Constitución, un apéndice humillante 
—la Enmienda Platt— donde se otorgaba a los yanquis la 
posibilidad de intervenir militarmente en el país cada vez 
que lo estimaran conveniente. 

Con la Isla ocupada militarmente por los EE. UU., 
en julio de 1900, se llevó a cabo una operación de guerra 
cultural muy perversa: el llamado “Proyecto Harvard”. 
Consistió en invitar a 1300 maestros cubanos de enseñanza 
primaria a pasar un curso en la Universidad de Harvard, 
donde pretendieron “lavarles el cerebro” y formarlos 
como sumisos anexionistas. Fracasaron estrepitosamente. 
Con el tiempo, se demostró que la escuela pública cubana 
sería uno de los bastiones decisivos de resistencia durante 
las seis décadas en las que el país vivió bajo el dominio 
neocolonial yanqui. 

2. “Nada tenemos que aprender de los Estados Unidos”   
El influjo cultural de los EE. UU. estaba presente 

en Cuba cuando aún era colonia de España. Según el 
historiador Louis A. Pérez jr., “el progreso llegó a Cuba desde 
la época colonial en forma de cosas norteamericanas”, junto 
a “las ideas asociadas al progreso, la ciencia y la tecnología, 
como paradigmas de modernidad y civilización”. Esta 
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identificación de lo yanqui y “lo moderno”, “lo civilizado”, 
“lo avanzado”, inoculada en el siglo XIX, reaparece, una y 
otra vez, a lo largo del siglo XX y asoma, tenaz, en pleno 
siglo XXI1. 

Una de las obsesiones medulares de Martí fue 
combatir el deslumbramiento de políticos e intelectuales 
latinoamericanos ante el modelo yanqui de “prosperidad” y 
“democracia”. “Nada tenemos que aprender de los Estados 
Unidos”, aseguró en un artículo de 1894: 

Sin soberbia se puede afirmar que ni actividad, ni 
espíritu de invención, ni artes de comercio, ni campos 
para la mente, ni ideas originales, ni amor a la libertad 
siquiera, ni capacidad para entenderla, tenemos que 
aprender de los Estados Unidos. 
En su carta-testamento, escrita la víspera de su muerte 

en combate, revela a su amigo Mercado que el objetivo 
superior de “la guerra necesaria” es “impedir a tiempo, con 
la independencia de Cuba, que se extiendan por las Antillas 
los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza, más, sobre 
nuestras tierras de América”. 

 
3. “Renacen, amenazantes, el odio y la miseria”

Es muy significativo que la célebre película de Griffith, 
de 1915, cruelmente racista, se titule El nacimiento de una 
nación. Todos los rasgos terribles que Martí observó en la 
sociedad estadounidense aparecen sintetizados en ella. En 
los Estados Unidos, dijo Martí (1894)2: 

En vez de apretarse las causas de unión, se aflojan; en 
vez de solucionarse los problemas de la humanidad, se 

1 Pérez, L. (2016). Cuba en el imaginario de los Estados Unidos. La Habana: 
Editorial de Ciencias Sociales.
2 Martí, J. (1894). La verdad sobre los Estados Unidos. https://biblioteca.org.
ar/libros/157587.pdf
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reproducen; (…) en vez de robustecerse la democracia 
y salvarse del odio y miseria de las monarquías, 
se corrompe y aminora la democracia, y renacen, 
amenazantes, el odio y la miseria.  
La industria del cine fue un arma determinante en 

la guerra cultural desplegada por el imperio yanqui con el 
propósito de manipular a su propia población y de extender 
su proyección ideológica a todo el planeta. Le fue muy útil 
para embellecer páginas muy oscuras de la historia nacional 
y universal, y justificar los crímenes más atroces. 

El etnocidio cometido durante la “legendaria” 
conquista del Oeste fue representado en una saga de 
películas donde las víctimas, los indios, hacían el papel de 
“salvajes” sedientos de sangre; en cambio, sus verdugos, los 
soldados y colonos blancos, defendían gallardamente a sus 
familias y los valores cristianos.   

La imagen caricaturesca de los indios —diseñada para 
ser temida, despreciada y odiada— fue una fórmula que se 
utilizó como pauta en otras representaciones del enemigo 
de turno. El cine se dedicó a caricaturizar a mexicanos y 
latinos, en general, al igual que a japoneses, coreanos, rusos, 
musulmanes, a todos aquellos “bárbaros” que defienden sus 
derechos y se niegan a ser humillados por el poder imperial. 
Sus estereotipos se han enraizado a escala global y, hoy, 
nutren los discursos racistas del neofascismo. 

Al propio tiempo, Hollywood ha exaltado a “héroes” y 
“superhéroes” como Supermán, Rambo, el Capitán América 
y un largo etcétera, junto a los personajes encarnados por 
John Wayne y al propio actor, considerado un “símbolo 
de la América blanca”, defensor de la cacería de brujas del 
macartismo y de las doctrinas del supremacismo racista. 
Otro actor mediocre, Ronald Reagan, anticomunista 
fervoroso, por entonces líder sindical, denunció a muchos 
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de sus compañeros ante el tribunal inquisitorial presidido 
por McCarthy.  

4. La “purificación” de Hollywood por el macartismo
Aunque el clima de vigilancia ideológica y la histeria 

colectiva provocados por el macartismo se expandió a 
universidades y a otros sectores de la sociedad, no hay dudas 
de que se ensañó en Hollywood. Necesitaban una industria 
limpia de toda contaminación “roja”, para encabezar la 
guerra cultural contra la URSS y sus mensajes “contagiosos”. 
Nadie que hubiera tenido algún tipo de simpatías hacia el 
comunismo en el pasado, por remoto que fuese, podía ser 
contratado en Hollywood. 

Según el analista Iván Escobar3, aquel “período oscuro 
(…) revive parte de su esencia en la actual cultura de la 
cancelación alimentada por las redes sociales [digitales]”. 
Como subrayó David Cole (2003), en su artículo “The 
New McCarthyism”4, durante la guerra al terrorismo, a 
partir de los atentados del 11S, “el Gobierno de los Estados 
Unidos resucitó algunas de las viejas prácticas: desde cientos 
de detenciones preventivas, escuchas telefónicas y redes de 
espionaje hasta la privación de derechos básicos y libertades 
fundamentales”. 

Lo cierto es que el Hollywood, “purificado” por el 
macartismo y nunca desatendido por las élites que protegen 
el sistema y por la oportuna censura del dios mercado, 
ayudó, con la mayor eficacia, a construir los mitos y relatos 
que han secuestrado la subjetividad universal. 

3 Escobar, I. (2022). Breve historia del macartismo, la caza de brujas de Estados 
Unidos. https://ethic.es/2022/10/breve-historia-del-macartismo-la-caza-de-
brujas-de-estados-unidos/
4 https://scholarship.law.georgetown.edu/facpub/74/



110   El imperialismo al desnudo

Hollywood se encargó de que la mayor parte de la 
población del planeta se convenciera de que los EE. UU. 
fueron la potencia vencedora de la Segunda Guerra Mundial. 
Se ocupó, igualmente, de curar el llamado “síndrome de 
Vietnam” y de folclorizar a figuras de la izquierda, desde 
Frida Kahlo y Evita Perón hasta “Pancho” Villa, Emiliano 
Zapata y Federico García Lorca.  

En esa relectura de la historia, para promover 
versiones afines a intereses del sistema, ha acompañado 
al cine hollywoodense la industria cultural en todas sus 
manifestaciones: videojuegos, dibujos animados, historietas, 
videoclips; toda una maquinaria que funciona de manera 
coherente sin permitirse distracciones.  

Para Inurri Gorria (2022)5, “el imperialismo cultural 
yankee no quiere solo dominar la política y la economía de 
los países, quiere dominar y forjar las almas de la sociedad”. 
Y añade: “Gracias a Hollywood y Netflix, ha construido 
un mundo a su imagen y semejanza, un sentido común 
global y un imaginario a escala planetaria, que toma la 
cultura, la forma de vida y la civilización capitalista como 
referente a seguir”. 

Samuel Vega Durán, en su texto “Hollywood y el 
Pentágono: La producción cultural propagandística del 
Departamento de Defensa de los EE. UU.”6, habla de 
“una larga y próspera relación productiva” existente entre 
la industria del cine y el Pentágono. A través de ella, los 
militares ofrecen respaldo financiero y todo tipo de 
equipos para producir películas a cambio del derecho a 
5 Gorria, I. (22 de junio de 2022). El carácter estructural de la guerra y el 
imperialismo cultural: algunas claves para entender la ofensiva imperialista 
global. https://halabedi.eus/es/iritzia/el-caracter-estructural-de-la-guerra-
y-el-imperialismo-cultural-algunas-claves-para-entender-la-ofensiva-
imperialista-global/
6 Ver: https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=7480173
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hacer modificaciones en el guion y embellecer la imagen 
de los Estados Unidos y de su Ejército. De este modo, la 
tan cacareada libertad de creación, siempre maltratada por 
los mercaderes, tiene que ceder, del mismo modo, ante las 
exigencias de los desalmados “señores de la guerra”7 que 
denunció Bob Dylan. 

5. La CIA y la guerra fría cultural
La investigadora británica Frances Stonor Saunders 

estudió, a fondo, la costosa operación de los EE. UU., 
después de la Segunda Guerra Mundial, para alejar de la 
URSS, del comunismo y del marxismo a los intelectuales y 
artistas de Europa. Nos dejó un libro ineludible: La CIA y la 
guerra fría cultural. Según Stonor, los EE. UU. organizaron 
“una coalición de tipo empresarial de fundaciones 
filantrópicas, empresas y otras instituciones e individuos 
que trabajaban codo a codo con la CIA” para levantar un 
activo frente cultural anticomunista. 

El proyecto más ambicioso fue el Congreso por la 
Libertad de la Cultura, con sede en París. Se fundó en 
1950 y llegó a convertirse en una influyente organización 
internacional, con ramificaciones en más de treinta países. 
Distinguía con premios, publicaciones y becas a los 
escritores y artistas apegados a los “valores occidentales” y 
muy críticos en torno a todo lo que ocurría tras “la cortina 
de hierro”. Combinaba las recompensas a los creadores leales 
con el castigo oportuno a los levantiscos, que terminaban 
excluidos de los circuitos de legitimación, y silenciados.  

En 1967, revelaciones periodísticas hicieron público el 
financiamiento de la CIA al Congreso por la Libertad de 

7 Sobre este mismo tema, Jon Illescas ha recomendado el documental 
“Hollywood y el Pentágono: amistades peligrosas”, de los directores Maria Pia 
Mascaro y Jean-Marie Barrère. 
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la Cultura. Se demostró, así, que aquella organización tan 
generosa para sus ahijados y tan amante de las expresiones 
“libres” era un fránkenstein de los yanquis. Después, se sirvió 
del nombre de Asociación Internacional por la Libertad de 
la Cultura hasta que se disolvió, en 1979.

6. ¿Mundo Nuevo? 
La investigadora argentina María Eugenia Mudrovcic 

hizo una contribución significativa al estudio de la labor 
de la CIA, en el ámbito de la creación literaria en nuestra 
región, con Mundo Nuevo. Cultura y Guerra Fría en la 
década del 60. Este libro viene a complementar el análisis de 
Frances Stonor Saunders.

La revista Mundo Nuevo, dirigida por el académico 
y crítico uruguayo Emir Rodríguez Monegal, tuvo como 
misión principal dividir al movimiento intelectual 
latinoamericano de orientación progresista y frenar la 
influencia de la Revolución cubana y de los sueños de 
integración de Bolívar y Martí, del antiimperialismo, la 
justicia social y la emancipación. 

Mudrovcic demuestra el vínculo de Mundo Nuevo 
con la CIA, su intervención selectiva e intencionada en el 
llamado “boom” de la narrativa latinoamericana y su modo, 
más o menos sutil, de estimular “rupturas” —siempre 
muy mediáticas— de intelectuales reconocidos con la 
Revolución cubana. Revela, además, cómo la entrega, 
en 1967, del Premio Rómulo Gallegos de Venezuela a 
Mario Vargas Llosa fue gestionada, entre bambalinas, 
por Rodríguez Monegal, con la intención de cortejar al 
escritor peruano, halagar su vanidad y distanciarlo de la 
Casa de las Américas y de Cuba. 
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En la selección de textos de Haydee Santamaría. 
Hay que defender la vida8 (de Jaime Gómez Triana y Ana 
Albo Díaz [comp.], 2022) aparece la vergonzosa carta de 
renuncia de Vargas Llosa al comité editorial de la revista 
Casa de las Américas (tan ansiada por Rodríguez Monegal), y 
la respuesta estremecedora, de impresionante altura moral, 
que le dio la Heroína del Moncada. 

7. “Dale una oportunidad a la paz” 
La hegemonía cultural capitalista sufrió retrocesos 

visibles en los años 60 del siglo XX, sobre todo entre jóvenes 
europeos y norteamericanos. Las luchas de los pueblos 
del Sur contra la colonización y, en particular, la épica de 
Vietnam y las imágenes de mujeres y niños quemados por 
el napalm sensibilizaron a toda una generación y nutrieron 
a un nuevo y pujante movimiento pacifista. Creció la fama 
mundial de artistas con un explícito compromiso social y de 
figuras como el Che, Fidel, Mao, Ho Chi Minh, entre otras. 
El libro rojo se convirtió en lectura obligada y Give Peace a 
Chance en un himno. 

Muy pronto, la industria de la moda se ocupó de 
banalizar aquella revuelta y de sacarle provecho. Según 
Manuel Salazar Salvo (2021)9, en Chicago, en Nueva York, 
en Las Vegas, “se multiplicaban los espectáculos floridos para 
turistas” y “las fábricas producían, a tres turnos, sombreros 
hippies, camisas indias, túnicas hindúes, vasijas mayas 
y telas psicodélicas”. Las drogas fueron muy útiles para 

8 Gómez Triana, J. y Albo Díaz, A. (Comps.) (2022). Haydee Santamaría. 
Hay que defender la vida. La Habana: Ocean Sur-Casa de las Américas.
9 Salazar Salvo, M. (13 de enero de 2021). Para entender a los hippies: sexo, 
drogas y rock and roll (extracto de ‘Conexiones Mafiosas’). https://interferencia.
cl/articulos/para-entender-los-hippies-sexo-drogas-y-rock-and-roll-extracto-
de-conexiones-mafiosas
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neutralizar a este ejército de rebeldes, según la evaluación 
de Luis Britto García, en El imperio contracultural: del rock 
a la postmodernidad10. Al propio tiempo, la industria de 
la música y del espectáculo aplicaron sus dispositivos de 
censura para domesticar a los líderes peligrosos o expulsarlos 
del olimpo, en caso de que hicieran resistencia. 

Jon Illescas (2020), en su libro La dictadura del 
videoclip11, pone muchos ejemplos sobre cómo funcionan 
estos mecanismos implacables. Él se hace algunas preguntas 
inquietantes: “¿Cómo acabó Shakira trabajando para el 
presidente de los Estados Unidos, y Katy Perry para el 
Pentágono? ¿Por qué hay tan pocos artistas comprometidos 
en plena crisis? ¿Qué relación hay entre los videoclips y la 
falta de conciencia crítica de gran parte de la juventud?”.

8. Irak: la “política cultural” de Bush
En su presentación al libro, de Fernando Báez, La 

destrucción cultural de Irak. Un testimonio de posguerra12 
(2004), Chomsky recalca que las fuerzas de la coalición 
encabezada por Estados Unidos “hubieran podido (…) 
resguardar la riqueza cultural de Irak que se remonta al 
nacimiento de nuestra civilización occidental y que posee 
algunos de los tesoros más valiosos del mundo”. Cometieron, 
concluye, “un gravísimo e inolvidable crimen”. 

Fernando Báez describe la ola de saqueos en Bagdad, 
correspondiente a los días 8 y 9 de abril de 2003, tras la 
toma de la ciudad por el ejército de Estados Unidos. Al 
10 Britto García, L. (2005). El imperio contracultural: del rock a la postmodernidad. 
La Habana: Argos. https://culturayresistenciablog.wordpress.com/2017/08/03/
el-imperio-contracultural-del-rock-a-la-postmodernidad-por-luis-britto/
11 Illescas, J. (2020). La dictadura del videoclip. Industria musical y sueños 
prefabricados. La Habana: Editorial de Ciencias Sociales. 
12 Báez, F. (2004) La destrucción cultural de Irak. Un testimonio de posguerra. 
Caracas: Alfadil Ediciones. 
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día siguiente, el 10 de abril, el Museo Arqueológico fue 
asaltado por vándalos “en las circunstancias más deplorables 
y extrañas”. Piezas con un valor patrimonial incalculable 
“fueron sustraídas o reducidas a escombros”. Entre ellas, 
“tablillas de arcilla que tenían las primeras muestras de 
escritura de la humanidad”. 

Por su parte, Naomi Klein, en La doctrina del shock. El 
auge del capitalismo del desastre (2009)13, vincula estos actos 
de barbarie al “plan de posguerra de la administración Bush”. 

El Museo Nacional de Irak fue saqueado ante la 
pasividad cómplice de las tropas yanquis: desapareció el 
80 % de los 170 mil objetos de gran valor que atesoraba 
la institución. Lo mismo pasó con la Biblioteca Nacional, 
“que contenía copias de todos los libros y las tesis doctorales 
publicados en Irak”: “Quedó hecha una ruina ennegrecida”. 
Se perdieron ediciones antiquísimas del Corán, depositadas 
en el Ministerio de Asuntos Religiosos. 

Un arqueólogo citado por Klein, McGuire Gibson, de 
la Universidad de Chicago, compara lo sucedido con “una 
lobotomía”: “La memoria profunda de toda una cultura de 
miles de años ha sido borrada”. “Bagdad es la madre de la 
cultura árabe”, declaró al Washington Post el anciano Ahmed 
Abdullah. “Quieren acabar con nuestra cultura”, añadió.

Como una metáfora ilustrativa de la “política cultural” 
de EE. UU. para el Irak ocupado, Klein recuerda que, “en 
la prisión de Guantánamo, hay una sala conocida como 
la choza del amor, donde a los prisioneros se les permite 
ver películas de Hollywood y se les sirve comida basura 
americana”. Se pretende, con esto, que olviden las torturas 
a que han sido sometidos. 

13 Klein, N. (2009). La doctrina del shock. El auge del capitalismo del desastre. 
La Habana: Editorial de Ciencias Sociales. 
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Según Klein, “el plan de Washington para Irak” 
consistía en “sembrar el shock y el terror en todo el país, 
destruir sus infraestructuras, permanecer de brazos cruzados 
mientras su cultura y su historia eran víctimas del pillaje, 
para arreglarlo después con un abastecimiento ilimitado de 
electrodomésticos baratos y comida basura importada”. Y 
concluye: “Como los prisioneros de la choza del amor de 
Guantánamo, todo Irak iba a ser sobornado con Pringles 
y cultura pop. Esta era, al menos, la idea de un plan de 
posguerra de la administración Bush”.   

9. “Una faceta infravalorada 
del poder global estadounidense” 

El historiador cubano Elier Ramírez Cañedo (2016)14 
ha estudiado, a fondo, “la guerra cultural desarrollada 
históricamente hasta nuestros días por Washington”. Se 
ha centrado en evaluar “hechos concretos y comprobados, 
operaciones abiertas y encubiertas de las agencias del 
Gobierno de los Estados Unidos, declaraciones de los líderes 
de esa nación y documentos rectores de su política exterior, 
tanto en el plano diplomático como militar”. 

Elier va repasando, en su ensayo, las tesis asociadas a este 
tipo de guerra que aparecen en libros, artículos e informes 
oficiales de distinta índole. Explica, por ejemplo, cómo 
Zbigniew Brzezinski, en El gran tablero mundial, se refiere a 
“la dominación cultural” como “una faceta infravalorada del 
poder global estadounidense” y nos recuerda que el propio 
Brzezinski recomendó a Carter, en 1979, que incrementara 
“la influencia de la cultura estadounidense sobre el pueblo 

14 Ramírez Cañedo, E. (25 de noviembre de 2016). Estados Unidos y 
la guerra cultural: ¿Acaso una elucubración? http://www.cubadebate.
cu/opinion/2016/11/25/estados-unidos-y-la-guerra-cultural-acaso-una-
elucubracion/
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cubano”. Se refiere también a los “Programas de Santa Fe”, 
fruto de tanques pensantes imperiales en la década de los 80, 
que “son muy enfáticos en cuanto a la guerra cultural contra 
el campo socialista”; y subraya la necesidad de evaluar “un 
documento de extraordinaria importancia para comprender 
las estrategias actuales del Gobierno de los Estados Unidos 
en el campo de la guerra cultural”: el Libro Blanco del 
Comando de Operaciones Especiales del Ejército de Estados 
Unidos, de marzo de 2015, titulado Apoyo de las Fuerzas de 
Operaciones Especiales a la Guerra Política. 

A su vez, Joseph Nye, principal teórico del poder 
blando, dijo en una entrevista, que el influjo de los EE. UU., 
a nivel mundial, puede crecer “a través de los valores, como 
la ‘libertad’, la ‘democracia’, el individualismo, el pluralismo 
de la prensa, la movilidad social, la economía de mercado y el 
modelo de integración de las minorías”. Además, agrega algo 
muy significativo: “Y no hay que olvidar que actualmente 
nuestra influencia se ve reforzada por Internet, Google, 
YouTube, MySpace y Facebook”.  

La referencia de Nye, con orgullo, al supuesto “modelo 
de integración de las minorías” de los EE. UU. tiene que 
ver con otra de las facetas de la guerra cultural imperialista: 
se trata obviamente de encubrir la tragedia del racismo, 
del fascismo y de la intolerancia hacia el “otro”, hacia 
“el diferente”, con el espejismo de la falsa “diversidad” y 
de la falsa “integración” que ofrecen las industrias del 
entretenimiento, de la moda, de los “famosos”. 

No hace mucho, en junio de 2023, la prensa comentó la 
renuncia de la jefa de “Identidades e Inclusión” de Disney, a 
causa del fracaso comercial de la nueva versión del personaje 
de La sirenita. Una vez más, se hizo evidente que el sistema 
pretende solucionar una contradicción muy honda, muy 
grave, gravísima, como el racismo, que está en las raíces de 
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esa sociedad, con eficientes departamentos de “Identidades 
e Inclusión” en las corporaciones que hipnotizan a sus 
ciudadanos cotidianamente.     

10. La colonización 2.0 
Fidel, en 1998, en el VI Congreso de la Unión 

de Escritores y Artistas de Cuba, dedicó su discurso a la 
globalización neoliberal en el campo de la cultura. Dijo que 
era “el más importante de todos los temas”, “la más grande 
amenaza a la cultura, no solo a la nuestra, sino a la del 
mundo”. Se trata, dijo, “(d)el más poderoso instrumento 
de dominación del imperialismo”. Y concluyó: “Aquí 
todo se juega: identidad nacional, patria, justicia social, 
revolución… ¡todo se juega!”. 

Hoy, más de 25 años después de aquella advertencia, 
debemos reconocer que esa globocolonización, como la llamó 
Frei Betto, ha avanzado vertiginosamente, gracias, sobre 
todo, al desarrollo de las tecnologías de la información y la 
comunicación. Hay que decir que nunca habíamos sufrido 
una crisis cultural y ética tan devastadora, que ha mezclado 
aquello que vale la pena, aquello que debemos preservar, 
querer y recordar, con un diluvio de mensajes irrelevantes 
y “divertidos”. Nunca la cultura había sido tan degradada a 
mera mercancía, a mero pasatiempo vacío. Nunca ha sido 
tan abrumadora la presencia colonial en nuestras vidas y 
en nuestra subjetividad. Nunca había llegado tan lejos la 
hegemonía cultural de un pequeño grupo de corporaciones 
que obtiene ganancias multimillonarias, mientras defiende 
los intereses del sistema.

Otro rasgo de la globocolonización es el secuestro, por 
la derecha, de palabras que pertenecen orgánicamente al 
repertorio de la izquierda: democracia, libertad, derechos 
humanos. Los principales violadores de esos ideales se 
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presentan como sus defensores y los usan para atacar a líderes 
y gobiernos que no se someten. Asociar el capitalismo a 
nociones como “libertad”, “democracia”, “riqueza”, “placer”, 
“diversión”, “modernidad”, “alegría”, etcétera, funciona en 
contraposición a la imagen del socialismo como modelo 
“fracasado”, “pobre”, “represivo”, “antiguo”, “totalitario”, 
“aburrido”, “amargo”. 

La colonización cultural cultiva la desmemoria, el 
vivir en el presente, la exacerbación del consumismo, la 
tontería, el deslumbramiento por lo que viene del Norte 
y el desprecio de los pueblos hacia sus raíces, tradiciones, 
orígenes. Y promueve a través de todos sus instrumentos, 
videoclips, series, redes sociales digitales, a los llamados 
“famosos” (músicos, actores, actrices, modelos, futbolistas, 
influencers, presentadores de televisión), gente que —por lo 
general— tiene muy poco de valor que decir. En ellos, la 
fama está vinculada al dinero que ganan, a la vida de lujo 
que llevan, a sus amoríos, a sus chismes. 

Se pretende que las nuevas generaciones vivan 
pendientes de la vida personal de los “famosos” y otorguen 
toda su atención a incidentes que no tienen ningún peso 
en los problemas del mundo y que, no obstante, se hacen 
virales en las redes. La guerra cultural imperialista aspira a 
desmovilizar a los jóvenes, a que piensen solo en sí mismos y 
nunca en los demás, a que rechacen integrarse en los proyectos 
colectivos. En el libro ya citado, La dictadura del videoclip, 
Illescas señala que numerosos jóvenes afroamericanos de 
hoy, en los EE. UU., se han alejado de paradigmas como 
Martin Luther King, Malcolm X o Angela Davis, para seguir 
fanáticamente a raperos cargados de cadenas de oro, con 
automóviles lujosos y un harén de mujeres muy bellas. Para 
el sistema, indudablemente, es mucho más conveniente que 
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los jóvenes admiren a un músico millonario y drogadicto que 
a luchadores antirracistas empeñados en cambiar el mundo.  

Se pretende poblar la imaginación de niños, 
adolescentes y jóvenes de todo el planeta con símbolos, 
fetiches e hipotéticos héroes estadounidenses. Si la operación 
colonizadora tiene éxito, las víctimas terminarán negando, 
avergonzadas, sus raíces, sus orígenes, sus costumbres, su 
tierra, su raza, y querrán imitar de modo obsesivo a los 
dioses del olimpo hollywoodense. 

El mensaje se resume de esta manera: “Sálvate tú y 
no te preocupes de los demás. Los proyectos colectivos 
alternativos al capitalismo son utópicos, irrealizables, ya 
fracasaron, definitivamente. No tienen ninguna posibilidad 
de realizarse”. Pero, junto a la incitación al egoísmo, 
prosperan, en la actualidad, formas de agrupamiento que 
el sistema tolera y utiliza cuando los necesita. Los grupos 
neonazis pueden ser atractivos para jóvenes golpeados por la 
crisis, confusos, desconcertados, que no ven claro su futuro, 
que no encuentran respuestas para sus preocupaciones en 
los partidos políticos tradicionales, que están angustiados 
en medio del clima de incertidumbre de estos tiempos.

Estos grupos neonazis se presentan ante los jóvenes como 
portadores de mensajes “nuevos”, “modernos”, de símbolos 
“fuertes”, “viriles”, propios de los “vencedores”, capaces de 
elevar la autoestima de sus miembros. Luchan por detener la 
disolución moral que implica la llegada masiva de migrantes 
“inferiores”, latinos, negros, árabes, y las conspiraciones 
de “comunistas” depravados, homosexuales, lesbianas, 
feministas, portadores de doctrinas extrañas, anticristianas.

Hay que releer aquel discurso tan trascendente de 
Fidel, del 17 de noviembre de 2005, en el Aula Magna de 
la Universidad de La Habana. Allí se preguntó, y preguntó 
a los estudiantes asistentes, cómo una persona ignorante, 
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analfabeta, “puede saber que el Fondo Monetario 
Internacional es bueno o malo, […] y que el mundo está 
siendo sometido y saqueado incesantemente por […] ese 
sistema. Y se respondió: “Sencillamente, no lo sabe, no 
puede saberlo”. Dijo, asimismo, que la maquinaria de 
dominación cultural, al servicio de las corporaciones y del 
imperio, hace gastos millonarios en publicidad para crear 
“reflejos condicionados”. Y concluyó: “La mentira afecta 
el conocimiento”; pero “el reflejo condicionado afecta la 
capacidad de pensar”.

Fidel se adelantó, así, a los debates que hay en la 
actualidad sobre el impacto de las redes en la conducta y 
las emociones de la gente. No te convocan al análisis, al 
razonamiento, sino a la reacción inmediata, guiada, muchas 
veces, por los reflejos condicionados. 

Fidel señaló en aquel propio discurso: “Dicen que ‘el 
socialismo es malo’, y, por reflejo, “todos los ignorantes 
y todos los pobres y todos los explotados repiten: El 
socialismo es malo. El comunismo es malo…”.  Expuso así, 
de modo inmejorable, cómo la suma de la manipulación 
y la ignorancia engendra una criatura patética: el pobre 
de derechas, ese infeliz que opina y vota, y apoya a sus 
explotadores, a millonarios demagogos, a fascistas, a quienes 
lo desprecian y lo utilizan vilmente.

Así, sometidos cultural y espiritualmente al imperio, 
terminarán siendo esclavos domesticados. No culparán 
jamás al sistema de sus fracasos; sino a sí mismos. Según el 
gran pedagogo y revolucionario brasileño Paulo Freire, el 
mayor triunfo cultural del capitalismo es ese: que los pobres 
se consideren culpables de su pobreza y absuelvan al sistema.  

No olvidemos aquello que repetía Fidel, parafraseando 
a Martí: “Sin cultura, no hay libertad posible”. Ese ser 
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humano culto y libre estará preparado para sortear todas 
las manipulaciones.   

Frente a la guerra cultural del imperio, levantemos 
las trincheras de ideas que, según Martí, valen más que las 
trincheras de piedra.  
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Abreboca

El imperialismo al desnudo requiere, en memoria, 
prestarle atención al ropaje que elabora para 
cubrirse/encubrirse.

He aquí un breviario político del ropaje, descifrando 
acertijos: saber es poder/poder es estrategia = saber de la 
estrategia de poder.

Dudo sobre cómo iniciar. Pienso en un estímulo al 
pensamiento. Al desconcierto. Presento señuelos de un 
debate preñado en el Occidente1.

Llevo observando la evolución de los Estados Unidos 
desde 2002 (…). Esperaba que retomara una forma 
de Estado nación gigante (…), 1945-1990, frente a 
la urss (…). Más allá de la espiral descendente de 
Europa, encontramos en Reino Unido y Estados 
Unidos desequilibrios internos de tal magnitud que los 
convierte en amenaza para la estabilidad del mundo 
(…). La crisis occidental en el motor de la historia que 
estamos viviendo. Algunos ya lo sabían.

1 Todd, 2024.
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… nos ha deparado muchas sorpresas (…) la 
soledad ideológica de Occidente y su ignorancia de 
su propio aislamiento. Acostumbrados a establecer los 
valores que el mundo debe suscribir (…), esperaban 
sincera, estúpidamente, que todo el planeta compartiera 
su indignación contra Rusia (…). Última sorpresa está 
en vías de materializarse. Es la derrota de Occidente.
Al desconcierto, le añado, entre líneas, un croquis 

somero de “campo de batalla”/2024.
Viene quedando en claro una estrategia internacional 

de Occidente: expansión con exterminio. Intención que 
obliga a pensar en un mundo mutante por conocer.
•	 La civilización occidental imperialista, en situación 

crítica interna, arremete con reglas mercenarias 
concertadas, visibles y encubiertas.

•	 La Federación Rusa con un Gobierno de Estado, que da 
cuenta de fortalezas cultural y militar, y que respeta la 
soberanía de naciones. Trampeada por Occidente.

•	 El silencio activo/militante de China con su socialismo 
de mercado: una nación, dos sistemas; acusada de 
‘enemigo sistémico’.

•	 Rusia y China, de la mano, impulsando un experimento 
mundial de conjunción entre culturas diversas; 
compartiendo políticas en espacios terrenales, en 
conflictos abiertos y soterrados.

•	 Una América Latina y el Caribe, una vez más, caminando 
en zigzag. Huyendo de su historia/a la historia.
Unos, otros, menos o más, pasmados ante palestina 

y el desmoronamiento de las instituciones multilaterales, 
plagadas de funcionarios de la estrategia intencional 
imperialista occidental.

A la misma vez, sobre un mismo mundo, suceden 
acontecimientos entre pueblos que hilvanan una práctica 
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política por venir, de contraataque, negando el sentido 
universal de la cultura política de Occidente.

Pautas del Recorrido
Una mirada al punto de partida: imperialismo del 

siglo XIX. 
La revolución agraria brinda el lugar a la expansión. 

Expropiada la tierra al campesinado/agricultor, cambian el 
sentido terrenal/político de la riqueza.

Los mercaderes del comercio colonial (piratas, corsarios, 
bucaneros, navegantes) señalan/delatan los lugares en dónde 
saquear bienes en territorios ajenos, materias primas para 
las manufacturas; en el trayecto impulsan la monetización 
del intercambio.

Pensadores ingleses dotan al Gobierno del Estado 
británico de una teoría que formula un ‘régimen de verdad’ 
para gobernar/la economía política: la teoría de la 
competencia/1747 regulará la fijación de los precios y, con 
ello, el caudal monetario: el dinero. Un algo que no existe 
—ya no la tierra— será la riqueza.

La Revolución Industrial antecede/acompaña a la 
revolución política. En 1848, la revolución burguesa derrota 
la utopía proletaria.

No es sino hasta el siglo XIX la ocasión en que el 
mercado mundial cede el paso a la economía mundial. 
el dinero acumulado se hace al mundo enmallando 
territorios… aplastando, aniquilando culturas.

No debato: asevero… nombro al imperialismo como 
estrategia intencional, expansión del negocio capitalista, 
invirtiendo dinero fuera de sus dominios nacionales. 
Subsumiendo/enclavados/en territorios ajenos.
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¿Qué mundo traza el dinero, invertido con 
estrategia intencional de dominio, contra/sobre 
poblaciones distintas?

el mundo industrial occidental, regido por el 
“régimen de verdad” de la economía política signada 
por la práctica de Gobierno de Estado inglés: la división 
internacional del trabajo/proceso de trabajo occidental. 
Las experiencias prácticas de guerras entre ‘imperios 
europeos’ van moldeando los espacios2. Una vez agotadas 
las oportunidades rentables, los monopolios internos 
deciden invertir sus ganancias en el tablero mundial.

Comienza el imperialismo: XIX, XX, XXI.
Tomo pistas del devenir de lineamientos histórico/

teóricos que motivan mi pensar y derivo de ellos3. 
Insistimos en esta lentitud, en esta inercia (…), 
progresos que se generalizan hasta los alrededores de 
1830 (…). Finalmente, no habrá ruptura, innovación, 
revolución en la amplia franja de lo posible y de lo 
imposible hasta el siglo XIX y la conmoción total del 
mundo (…), fantástica mutación que iba a producirse. 
(…) desde 1667, se habían multiplicado los orders 
gubernamentales (…). Pero la novedad del Banco de 
Inglaterra fue añadir a las funciones de los bancos de 
depósitos y de transferencias, la de un verdadero banco 
de emisión. Concienzudamente organizado, capaz de 
ofrecer un amplio crédito en billetes cuyo importe 
superaba, de hecho, con creces, sus depósitos reales4. 
(Las mayúsculas sostenidas corresponden a la autora) 

2 Berlín, 1885. Reparto del Mundo entre Potencias Europeas.
3 Debate Teórico: Derivo de ellos. 
4 Braudel, 1984.
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El valor de cambio constituye la sustancia del dinero; 
el valor de cambio es la riqueza. El dinero, en 
contraposición a todas las otras mercancías, es respecto 
a ellas la forma universal de la riqueza. (…) la sed de 
enriquecimiento (…), producto de un determinado 
desarrollo social, no es algo natural, sino algo histórico 
(…); esto supone el pleno desarrollo del valor de 
cambio y, por lo tanto, una organización de la sociedad 
correspondiente a ello. D-M-mp… P… M’–D’ (…) 
M-FT (…) D-FT es el factor característico en la 
transformación del … dinerario en capital productivo 
(…); es la condición esencial (…): forma dineraria se 
transforma realmente en capital, en valor que produce 
plusvalor (…). Esta relación no está dada con la 
naturaleza del dinero; antes bien, es la existencia de 
esta relación lo que puede transformar una función 
de dinero en función de capital5. (Las mayúsculas 
sostenidas corresponden a la autora) 

… la economía de mercado no era el resultado 
espontáneo de un orden natural (…), sino la 
consecuencia de un orden legal que postula un 
intervencionismo jurídico del Estado… La libertad de 
mercado necesita una política activa y extremadamente 
vigilante (…). El Estado debe dominar el devenir 
económico (…); se trata del problema de la manera 
de actuar o, si les parece, del estilo gubernamental 
(...). El liberalismo debe analizarse, entonces, como 
principio y método de racionalización del ejercicio 
de gobierno: una racionalización que obedece —y 
esta es su especificidad— a la regla interna de la 
economía (…). Lo inexistente lo hicieron existir (…): 

5 Marx, 1971. 
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la racionalización de la práctica gubernamental en 
el ejercicio de la soberanía política (…). La razón de 
Estado es (…) la racionalización de una práctica (…). 
El Estado no es un dato histórico natural (…): es el 
correlato de una manera determinada de gobernar. 
(…) ¿Qué fue lo que permitió su aparición? ¿Cómo 
es que esta se produjo? (…) cuál es el instrumento 
intelectual, cuál es la forma de cálculo y de racionalidad 
que pudo permitir la autolimitación gubernamental, 
autorregulación de hecho, (…) es ahora el derecho. 
La economía política introdujo (…) cierto régimen 
de verdad (no lo verdadero) (…), cuyo dispositivo 
básico sigue siendo el mismo en nuestros días (…): las 
relaciones de poder (…). La política y la economía, 
que no son cosas que existen (…): es algo que no existe 
y, no obstante, está inscrito en lo real (…): nuevo tipo 
de racionalidad6. 
Es historia. Pensando la acción del dinero invertido 

por los ingleses en sus dominios coloniales, aparece la teoría 
del imperialismo7. 

¿Qué decir de quien, llegando de último, 
comanda el pelotón?
Inglaterra extiende fronteras sobre la costa oriental 
del norte de América

Las Trece Colonias de Nueva Inglaterra —expresión 
práctica de la economía política inglesa— proclaman su 
independencia, en 1776. En 1787 quedan constituidas en 
nación. Territorio amplio —saqueado y comprado—, del 
Atlántico al Pacífico. El Norte industrial y el Sur esclavista 

6 Foucault, 2007.
7 Hobson, 1902; Hilferding, 1909; Luxemburgo, 1913; Bujarin, 1915; 
Lenin, 1917.
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unifican criterios políticos, concluida la Guerra Civil: 
1861/1865.

Desde la Declaración de Independencia/1776 hasta 
final de la Guerra Civil/1865, los pensadores federalistas8 
debaten las intenciones expansionistas, haciéndolas 
públicas, como política de Gobierno-Estado, en discurso de 
James Monroe/2 de diciembre de 1823, al mismo tiempo 
enunciándola como “destino manifiesto” del “pueblo” 
elegido para crear un nuevo mundo9.

Para 1892, The Tribune de Nueva York pregona que 
casi un millón de millonarios había hecho fortuna a base de 
‘tráfico e inversiones’ en la banca y del corretaje de valores 
(…): dos, en petróleo.

La escuela de pensamiento político occidental centrará su 
atención en los Estados Unidos de América como nación-núcleo 
de la expansión imperialista.

Una vez instalados en Guantánamo, ocupando Cuba 
con la Enmienda Platt/1901, se quedan con Puerto Rico, en 
el Caribe; y con Filipinas, en el Pacífico. Apoyan el bloqueo 
europeo a los Puertos de Venezuela/1902, separan a Panamá 
de Colombia e iniciarían la usurpación de territorio con la 
construcción del canal de Panamá.

Desde los inicios del siglo XX, la política exterior de 
Washington: de zarpazos sobre el mundo10. 

Toda selección deja mucho por comentar. Tomo 
políticas, que, a una misma vez, activan la expansión 
intencional, aquí y allá: Corolario Roosevelt/1904. 
New Deal/1933. Plan Marshall/1947.

8 Hamilton, Madison y Jay, 1943.
9 Valencia, 2023.
10 Valencia, 2013.
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Corolario Roosevelt11

Una vez suspendido el bloqueo naval sobre Venezuela, 
el presidente Theodore Roosevelt, anuncia en su Discurso 
del Estado de la Nación/6 de diciembre de 1904, la 
injerencia política conocida con su nombre: 

El mal proceder crónico (…) puede en América, 
como en cualquier otra parte del mundo, exigir la 
intervención de algún país civilizado y, en el hemisferio 
occidental, el apego de Estados Unidos a la doctrina 
Monroe puede obligar… a ejercer un poder de 
política internacional. (Las mayúsculas sostenidas 
corresponden a la autora) 
En la práctica, el ‘Corolario’ acompañó una cascada de 

inversiones convenidas con aliados internos, permitiéndose 
a los monopolios de inversionistas privados negociar 
recursos y potenciar —a menor coste— la industrialización 
de bienes y servicios procesados al interior de sus fronteras12. 

Es el caso petrolero venezolano: 1907/1939. Concesiones, 
actuando bajo la utilización activa de la diplomacia del dólar, 
favoreciendo los intereses de las inversiones extranjeras 
directas (ied) privadas de sus ciudadanos.

New Deal/1933
A partir del anuncio de la ‘política del buen vecino’, 

el presidente Franklin Delano Roosevelt/marzo de 1933 
deriva un ‘programa económico y social de lucha contra 
la crisis’. La política exterior de Washington giró hacia la 
multilateralización, con la propuesta y firma de ‘Tratados 
de Reciprocidad Comercial’/1933.

En América, fueron diez las Conferencias 
Panamericanas/1889-1954. En la VII Conferencia en 
11 Acosta, 2017; Morison et. al, 1987.
12 Valencia, 2001.
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Montevideo-Uruguay/diciembre de 1933, el presidente 
Roosevelt se hizo presente emprendiendo su Nueva Política/
New Deal: la conformación en toda América de un bloque 
comercial. Pone orden en el continente, adelantándose a la 
iniciativa intencional Bolchevique13 y preparándose al ruido 
de guerra en Europa.

El ‘tratado de reciprocidad comercial’ en 
Venezuela lo firma López Contreras/1939 y lo denuncia 
Rafael Caldera/1972: “Los Estados Unidos comprarían 
las materias primas obligando, por compromiso de 
reciprocidad, comprar, a cambio, productos manufactureros 
ofrecidos por el aparato productivo del norte, en situación 
de ventaja arancelaria”14.

La expansión política mundial del new deal deja 
pistas claves en el texto de resumen del debate que hicieron 
en 1939. En el Coloquio Walter Lippmann, en víspera de la 
guerra, la delegación norteamericana expresa posición: “La 
economía de mercado no es el resultado espontáneo de un 
orden natural, sino la consecuencia de un orden legal que 
postula un intervencionismo jurídico del Estado”15.

Los estudios de los primeros años del siglo XX delatan 
cómo la exportación de ‘dinero’ a invertir, desde los centros 
industriales hacia el resto del mundo, dictó las pautas 
políticas constitutivas de monopolios internacionales, 
inaugurando/consolidando el tejido estratégico de la 
economía mundial comandada por el capitalismo occidental.

13 Tercera Internacional Socialista / Primera Internacional Comunista/1919. 
Moscú. II Guerra Mundial/1939.
14  Machado de Acedo y Padrón, 1987.
15 W. Lippmann, 1940.
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Plan Marshall/1947 [doctrina Truman/otan]
El secretario de Estado George Marshall elabora el 

‘Programa de Reconstrucción de Europa y Japón’16.
Durante las décadas de 1947 a 1967, los monopolios 

privados fueron consolidando relaciones multinacionales; 
practicando la doctrina Truman —de contención al 
comunismo— y, a la misma vez, valiéndose de las acciones 
instrumentales de los organismos de Naciones Unidas: 
Acuerdos de Bretton Woods/1944.

La guerra destruyó los ‘parques industriales’. La 
tecnología —made in usa— reconstruirá los parques 
industriales de Europa y Japón. Los monopolios 
multinacionales y/o transnacionales surgirán atados a 
la dependencia tecnológica norteamericana de diseño 
de escala de producción militar. El pensamiento de la 
‘economía política’ de posguerra inventará el progreso 
y bienestar en las teorías de desarrollo, derivando la 
fórmula rentable de la ‘integración económica’. Doctrina 
económica básica de las tesis de los ‘mercados comunes’: 
Europeo y Latinoamericano17.

Siglo XX: estrategia intencional de expansión con 
inversión: surgimiento de la hegemonía tecnológica/
financiera/militar = política de Washington/matriz de 
la civilización occidental. Sin los detalles del cada día, con 
políticas claves entendemos la Estrategia intencional18.

El presidente Kennedy (…) en 1962 (…): Después 
del lanzamiento del Sputnik en 1957, la Unión 

16 George C. Marshall: ‘Programa de Reconstrucción Europea’/1947. Doctrina 
Truman: ‘Ayuda Militar y Económica a todos los países para salvaguardarlos de 
la expansión comunista’.
17 Mercado Común Europeo/1957. Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio (Alalc). Tratado de Montevideo/1960.
18 Rostow, 1964.
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Soviética comenzó a aumentar sus presiones sobre el 
mundo no comunista (…). Durante muchos años, me 
han interesado, profesionalmente, los problemas del 
desarrollo económico (…); asimismo, contrarrestar 
los métodos comunistas de la guerra de guerrilla y 
la subversión (…). En la Alianza para el Progreso y 
también en la defensa de América Latina contra la 
infección que los comunistas tratan de infiltrar en ella 
(…). Estamos trabajando con una estrategia positiva 
(…). ¿Cuáles son estas fuerzas fundamentales (…) que 
debemos orientar?
— La revolución en la tecnología militar.
— La revolución de la modernización en la América 
Latina, África, Asia y Oriente Medio… 
— El surgimiento del impulso económico y de las 
fuerzas políticas en Europa Occidental y en Japón… 
— La revolución… particularmente en el campo de las 
comunicaciones internacionales (…). 

A la luz de esta visión (…), nuestra estrategia posee 
cinco dimensiones (…): vínculos de asociación entre… 
Europa Occidental, Canadá y Japón (…), viendo 
entre el norte y el sur (…); la dimensión militar… 
debemos proteger lo que estamos construyendo, o de 
lo contrario, no habrá libertad (…); la actitud para 
con las naciones que hoy se encuentran sometidas 
al régimen comunista (…). Tenemos muy buenas 
razones para creer que la ayuda limitada que hemos 
prestado a Yugoslavia y a Polonia, durante años, y 
que muestra disposición para mantener amplios 
contactos humanos con sus ciudadanos, ha sido una 
sólida inversión, a largo plazo, para la afirmación del 
principio de la independencia nacional y la libertad 
humana. (…) tenemos la intención (…) de atraer a 
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los países actualmente sujetos a regímenes comunistas 
hacia la comunidad del mundo libre, rechazando la 
expansión del comunismo y aprovechando las zonas 
específicas de intereses coincidentes que pensamos 
irán apareciendo (…) con este espíritu… realizamos 
nuestra diaria tarea en Washington.
El Plan Marshall para la “reconstrucción de Europa y 

Japón”, con intenciones políticas de contener el comunismo, 
se cumplió; a la vez que transformó el tejido de poder de la 
economía mundial, forjada con las fórmulas de la economía 
política trazada por el capitalismo occidental. Las consecuencias 
económicas/territoriales del Plan Marshall transformaron los 
monopolios en corporaciones multinacionales.

Las matrices multinacionales de los monopolios de 
posguerra convinieron negocios con los Gobiernos de 
Estados latinoamericanos, gobiernos comprometidos con 
la estrategia capitalista occidental de integración económica; 
política económica tutelada por la Cepal (Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe), convenida por 
los países miembros de la Alalc (Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio/Tratado de Montevideo), en 1960.

La Alalc detuvo su marcha ante acontecimientos 
políticos regionales. Los revolucionarios cubanos del 
Movimiento 26 de Julio incorporaron nuevos términos al 
debate. La estrategia imperial regional, ante la insurgencia 
revolucionaria, reconsideró los métodos de injerencia.

Desde el golpe de Estado19 al Gobierno en 
Brasil/marzo 1964, diseñan experimentar con el uso 
de la fuerza militar, articular las riquezas de Brasil a las 
multinacionales norteamericanas y liquidar al ‘enemigo 
interno’ que se oponía a las inversiones extranjeras; la 

19 Golpe de Estado al presidente Goulart/1964.
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experiencia programará el Consenso de Washington y el 
Plan Cóndor.

Con el novedoso dispositivo estratégico de la deuda 
pública y privada, compromisos avalados por los Gobiernos, 
los proyectos de desarrollo quedarán sometidos a las normas 
monetarias de la Reserva Federal; integrando las riquezas 
locales a los intereses transnacionales/1964-1994.

Treinta años de implementación del experimento 
y las redes mundiales del empresariado privado 
capitalista se apoderaron del potencial productivo de 
los territorios nacionales. 

En 1994, llega América Latina y el Caribe al “Pacto 
para el Desarrollo y la Prosperidad”/Reestructuración del 
Sistema Interamericano/Miami, Cumbre de las Américas20.

Promover la prosperidad, a través de la integración 
económica y el libre comercio (…), creciente 
flujo de inversiones productivas. (…) decidimos 
iniciar, de inmediato, el establecimiento del ‘Área 
de Libre Comercio de las Américas’, en el que se 
eliminarán progresivamente las barreras al comercio 
y la inversión alca. (Las mayúsculas sostenidas 
corresponden a la autora)
Ya diría Colin Powell, en 2002: 
Nuestro objetivo con el alca es garantizar, para las 
empresas norteamericanas, el control del territorio que 
va desde el polo Ártico hasta la Antártica, así como 
el libre acceso, sin ningún obstáculo o dificultad, a 
nuestros productos, servicios, tecnología y capital en 
todo el hemisferio.

20 Memorando CNC Puebla, 16 de abril de 2003, FTTA.TNC/inf/116. San 
Salvador, 9 de julio de 2003. Miami, 17 de noviembre de 2003. [Memorandos 
entregados por el Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela/ALCA].
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Para los 80, la arremetida del imperialismo 
occidental arreció21.

Las dos próximas décadas serán un período de máxima 
crisis para Norteamérica y Occidente (…). La civilización 
norteamericana padece una enfermedad mortal (…). 
Con nuestros aliados del mundo occidental, tenemos la 
capacidad precisa para sobrevivir (…). La tercera guerra ha 
comenzado, y no es una guerra como las conocidas (…). 
Los años ochenta y noventa deben ser aquellos en los que 
acabemos con el nuevo imperialismo soviético (…). La 
tercera guerra verdaderamente total. Se libra en todos los 
niveles de la vida y de la sociedad (…). Consiste en obligarle 
a rendirse.

Ted Córdova-Claure, en 199222:
Tal parece que el objetivo geopolítico oculto era la 
destrucción de la otrora desafiante Yugoslavia —la de 
Tito— que había frenado a los ejércitos alemanes en los 
Balcanes y que propuso, frente a los poderes bipolares, 
una solución alternativa del no-alineamiento.
George Bush en 199223: “La guerra no se terminó; 

la ganamos”.
Y George W. Bush en 200224: “Cualquier nación, en 

cualquier lugar, tiene ahora que tomar una decisión: o está 
con nosotros o está con el terrorismo”.

Es historia. Lo nuestro
El expediente que argumenta “Venezuela: Amenaza 

‘inusual y extraordinaria’” comienza con el proceso 
constituyente/1999.
21 Nixon, 1980.
22 Córdova-Claure, 1992. 
23 G. Bush, 1992.
24 G. W. Bush, 2002.
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Al refundar la República y revivir la gesta de ‘patria 
grande’, la Venezuela Bolivariana interrumpe la estrategia 
continental imperialista.

La expansión intencional de Occidente incluye a 
‘Las Américas’. Los treinta años/1964-1994 de acoplamiento 
legal continental/hemisférico a los intereses estratégicos de 
Washington estaban por concluir. Venezuela lo interrumpe. 
La intención sigue vigente: reestructurar el Sistema 
Interamericano/una única Constitución continental.

La intención de esta crónica es hacer memoria25.
El Convenio de Cooperación entre Cuba y 

Venezuela/2000, en diciembre 2004, conviene en 
proclamarse como cuerpo medular de lo que conocemos 
como Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra 
América (alba).

Chávez buscó… precisó el enjambre imperialista y se 
propuso desatar los nudos. Abrió novedosos “campos de 
batalla”: ‘No’ a la convergencia de esquemas entramados 
por Washington.

En el año 2000, reinaba Fernando Henrique Cardoso 
sobre Suramérica, desde Brasil, con Celso Amorín 
copresidiendo, con ee. uu., las negociaciones del alca, 
abanderados de la propuesta de la Comunidad Sudamericana 
de Naciones (csn), como piso del acuerdo hemisférico: no 
era más que juntar/hacer converger los acuerdos regionales. 
Chávez propuso debatir nuevas nociones. El debate tardará. 
En diciembre 2005, nombrará una comisión que elaboró el 
proyecto del Tratado de Unasur. 

Mientras, Chávez avanza con novedades. Los tiempos 
de la alba coinciden con Petrocaribe: el petróleo venezolano, 

25 Valencia, 2009.
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como arma de unión entre pueblos, surcando las aguas del 
mar Caribe/convienen el intercambio compensado.

Se entretejen pueblos y Gobiernos de la alba con 
Caricom: 2005. La conjunción temporal de Chávez/Fidel 
practica los principios de la alba-tcp en Petrocaribe… se 
difunden por Telesur e irán como señuelos a impregnar el 
tratado de Unasur. ‘No basta defender la soberanía’, hay 
que respetar la territorialidad de los Estados; la noción de 
intercambio compensado, compartiendo entre iguales lo 
que se tiene.

alba-tcp, como espacio geopolítico, al que se puede 
dejar de pertenecer, si el Gobierno del Estado miembro 
cambia de ruta política: unos entran y otros salen. Son 
los pueblos, la plataforma práctica, quienes aseguran 
su vigencia temporal. Marchando juntos, respetando 
los ritmos distintos, guiados por el sentido de que 
la felicidad/la dignidad soberana es una elaboración 
cultural emancipadora.

La contrarrevolución arremete cada día: viene 
preparando alianzas e injerencias para socavar lo andado, 
frenar la alba en la Celac (Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños) y, de a pedacitos —con 
políticas crueles—, rescatar una correlación de fuerzas 
favorables al alca (Área de Libre Comercio de las 
Américas) y regresar a 1994: reestructuración del sistema 
latinoamericano aprobando una Constitución continental.

La otan surca los mares y océanos con bases/enclaves 
militares terrestres.

Tanteo
Mundo cruel y complejo
•	 No tengo la sabiduría para pensarlo, solo atrapo pinceladas.
•	 Se abre el debate entre mundos distintos.
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•	 La civilización occidental se pretende hegemónica y universal.
•	 La dimensión del ciberespacio nos brinda, en pantalla, 

el terrorismo con sello otan.
•	 Se asoma un mundo pluricultural.
•	 La geoestrategia occidental acosa: Kiev, israel… 

Eurasia, Medio Oriente...
•	 Escaramuzas de injerencias de Occidente por el mundo 

entero: Haití, Guyana, Taiwán: lugares explosivos.
•	 Los funcionarios de Naciones Unidas, silentes en 

complicidad, permiten política de hechos cumplidos 
con fuerzas mercenarias.

•	 Evidente: estrategia occidental de expansión intencional 
con exterminio.
Corresponde no dejarnos trampear/atemorizar por las 

circunstancias críticas en tiempos —2024— de arremetidas 
insaciables. Tarea militante: impedir que el imperialismo 
recobre el ropaje que lo encubre.
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En esta ocasión, reflexionaremos sobre la situación 
geopolítica mundial y sus implicaciones para 
Venezuela. Muchos sostienen que “lo peor ya 

pasó” y que nos encontramos en un nuevo capítulo de la 
historia. Como lema de campaña electoral, esta frase tiene 
su función positiva, porque es cierto que la Revolución 
Bolivariana supo confrontar el bloqueo, el robo descarado 
y las “sanciones” imperiales, controlando la hiperinflación 
inducida desde Miami, estabilizando las tasas cambiarias, 
obteniendo soberanía alimentaria y recuperando la 
economía del país. Lo que hubiera terminado en una crisis 
humanitaria en otros países, en Venezuela no: las políticas 
de redistribución del bienestar fueron cruciales para la 
sobrevivencia del pueblo, en un momento de agresión 
genocida del imperio. Pero, como estrategia geopolítica, el 
lema de que “lo peor ya pasó” puede ser muy problemático. 
Lamentablemente, lo peor podría estar aún por venir. No 
decimos esto con la intención de desalentar al pueblo, sino, 
más bien, para que nos preparemos. Como reza el dicho, 
“en guerra avisada no muere gente”. No se trata de ser 
alarmistas, sino de ser cautelosos y prepararse, con tiempo, 
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para escenarios de agresión militar imperialista. Me explico, 
a continuación.

Estados Unidos está experimentando la fase de 
decadencia imperial y está perdiendo competitividad 
económica a nivel global. Actualmente, es el país más 
endeudado del mundo y su principal recurso es imprimir 
papel de billetes verdes. Desde 1971, el dólar carece 
de respaldo en oro o cualquier otra reserva de valor. Sin 
embargo, mientras el dólar siga siendo la moneda de cambio 
dominante a nivel internacional, Estados Unidos podrá 
seguir imponiéndose. No obstante, la economía mundial 
está desdolarizándose, lo que implica una pérdida de 
terreno para el dólar y, eventualmente, una desvalorización 
completa de la economía estadounidense1.

Finalizada la Segunda Guerra Mundial, Estados 
Unidos impuso normas legales y comerciales a través de la 
Carta de las Naciones Unidas y los Acuerdos de Bretton 
Woods, respectivamente. Hace medio siglo, Estados 
Unidos tenía la capacidad tecnológica y productiva para 
superar a la competencia mediante el comercio; pero, en los 
últimos cincuenta años, ha dilapidado recursos en guerras 
imperialistas inútiles, mientras que países como China han 
invertido en tecnología y producción, relegando al país 
norteamericano a un segundo plano. En la actualidad, al no 
poder competir dentro de las reglas del derecho internacional 
y el comercio internacional, que ellos mismos promovieron 
y organizaron, acuden a violar, sistemáticamente, las 
instituciones internacionales y recurren a la guerra sucia 
para eliminar a sus competidores. 

1 Desde la guerra de Ucrania en 2014, países como Rusia, China, India y 
Sudáfrica, entre otros, han estado configurando un mundo multipolar, 
basado en el respeto a la soberanía estatal y el uso de monedas nacionales 
en el comercio internacional.
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La guerra del imperio estadounidense contra Rusia 
vía Ucrania

Una de las tácticas de guerra sucia empleadas por el 
imperio es la que se está desarrollando en Ucrania. ¿Cómo 
recuperaron el mercado europeo? Hasta el año 2022, el 
40 % de las importaciones de la Unión Europea provenían 
de Rusia, incluyendo petróleo, gas, aluminio, trigo y 
químicos, entre otros elementos claves para la producción 
y el consumo europeo. Las empresas rusas ofrecían estos 
productos a precios razonables. De hecho, toda la base 
industrial europea dependía del gas ruso asequible. Sin 
embargo, Estados Unidos buscó recuperar el mercado 
europeo excluyendo a las empresas rusas en detrimento 
de los pueblos de Europa; lo hicieron provocando una 
intervención rusa en Ucrania2. 

Tras la conclusión de la Guerra Fría, Estados Unidos 
ha rodeado a la Federación Rusa durante las siguientes 
tres décadas, instalando bases militares en las fronteras y 
desplegando misiles nucleares apuntando hacia Moscú, en 
violación de múltiples acuerdos internacionales y bilaterales 
con los rusos. Tras la disolución de la URSS en 1991, Rusia 
buscó integrarse al orden internacional liberal e incluso 
mostró interés en unirse a la Unión Europea y a la OTAN, 
pero sus intentos fueron rechazados. Los países occidentales 
continuaron expandiendo la OTAN hacia el este, tratando a 
Rusia como un enemigo potencial. Durante años, los rusos 
han exigido detener esta expansión, y el presidente Vladímir 
Putin ha advertido, con sabiduría, en repetidas ocasiones, 
en foros internacionales, que su país es una potencia nuclear 

2 Para conocer el guion de la película que se está desarrollando en Ucrania 
en la actualidad, es necesario revisar el documento titulado Overextending and 
Unbalancing Russia, publicado por la Rand Corporation, en 2019.
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y que cualquier escalada podría desencadenar una guerra 
nuclear catastrófica, con repercusiones globales.

Sin embargo, en 2014, Estados Unidos respaldó a 
milicias nazis que lideraron un golpe de Estado en Ucrania. 
Estas milicias siguen la ideología de Stepán Bandera, líder 
ucraniano nazi de la Segunda Guerra Mundial, quien 
abogaba por la superioridad de los ucranianos occidentales 
de origen “escandinavo” sobre los ucranianos “eslavos”, a 
quienes consideraba inferiores y dignos de exterminio. El 
objetivo era eliminar a los ucranianos de origen eslavo para, 
luego, avanzar contra los rusos eslavos, en territorio de la 
Federación Rusa. Es importante recordar que, durante la 
Segunda Guerra Mundial, el ejército nazi, junto con estas 
milicias nazis ucranianas, penetró en territorio ruso a través 
de Ucrania.

Una vez en el poder, este grupo nazi respaldado por la 
CIA inició, en 2014, una guerra de exterminio contra los 
ucranianos de origen ruso en la región del Dombás, lo que 
representa una actualización de los eventos ocurridos durante 
la Segunda Guerra Mundial. En 2015, Rusia promovió los 
acuerdos de paz conocidos como el Protocolo de Minsk, 
con el respaldo de Francia y Alemania. A pesar de que todas 
las partes firmaron el protocolo, incluidos los ucranianos 
nazis, al día siguiente de la firma, la guerra continuó, debido 
a la orden de Estados Unidos de no cumplir con lo pactado. 
Frente a esta situación, Francia y Alemania permanecieron 
en silencio. Posteriormente, los occidentales comenzaron 
a insinuar la posibilidad de integrar a la Ucrania nazi en 
la OTAN, lo que significaría que cualquier conflicto entre 
Rusia y Ucrania podría desencadenar una guerra nuclear; 
ya que, según el artículo 5 del Tratado de Washington, los 
países de la OTAN estarían obligados a defender a Ucrania, 
en caso de un ataque ruso. Además, se empezó a especular 
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sobre el envío de armas nucleares a Ucrania. Ante esta 
situación, ¿cómo respondió Rusia?

En febrero de 2022, Putin convocó públicamente a sus 
ministros para explicar, al pueblo ruso y a la “comunidad 
internacional”, la necesidad de una respuesta bélica con el 
fin de evitar una escalada nuclear ante las amenazas de la 
OTAN de dar entrada y pasar arsenal nuclear a Ucrania. 
Los rusos no tuvieron más opción que iniciar una operación 
militar especial en la región del Dombás; ya que, de 
no detener la expansión de la OTAN y el avance de los 
ucranianos nazis, lo siguiente serían actos terroristas en los 
suburbios de Moscú3.  

En cuestión de meses, todas las empresas rusas en 
Europa fueron sancionadas y reemplazadas por empresas 
transnacionales estadounidenses, en la venta de gas, 
petróleo, aluminio, trigo, etcétera. Hace cincuenta años, 
Estados Unidos hubiera eliminado a la competencia rusa 
a través del comercio internacional. Sin embargo, como 
hemos señalado, un imperio en decadencia, que no puede 
competir legítimamente en el mercado, recurre a este tipo 
de guerra sucia para desplazar a su competencia. 

De esta manera, Estados Unidos recuperó el mercado 
europeo “recolonizando” y “puertorriqueñizando” a Europa, 
privándola de su soberanía militar, política y económica. Las 
elites europeas se han subordinado, de manera suicida, a los 
intereses estratégicos de Estados Unidos, lo que ha llevado 
a un “industricidio”. La desindustrialización de Europa se 
ha acelerado, dado que Estados Unidos no actúa como una 
organización filantrópica que proporciona petróleo y gas a 
3 El 22 de marzo de 2024 se perpetró un atentado terrorista en el Crocus City 
Hall, que resultó en la muerte de decenas de personas. Inicialmente, se atribuyó 
la responsabilidad a miembros del Estado Islámico (ISIS). Sin embargo, tras 
la captura de los perpetradores, se descubrió que la planificación del ataque se 
originó en Ucrania.
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precios bajos, sino, más bien, todo lo contrario: ahora los 
europeos están pagando entre cinco y siete veces más caro, 
por estos recursos, de lo que pagaban a las empresas rusas. 
Los pueblos europeos están enfrentando una inflación y un 
desempleo sin precedentes, desde el comienzo de la guerra de 
la OTAN contra Rusia vía Ucrania4. De esta forma, Estados 
Unidos ha hecho un jaque mate: excluyó a las empresas 
rusas del mercado europeo, debilitó la economía alemana 
y sacó a Europa de la Ruta de la Seda china que venía por 
territorio de la Federación Rusa, todo sin desplegar un solo 
soldado. Y cuando Alemania intentó negociar con Rusia la 
importación de gas en el otoño de 2022, Estados Unidos 
destruyó el gasoducto Nord Stream 2, que conectaba a 
Rusia con Alemania. Simultáneamente, el mismo día del 
acto terrorista del Estado norteamericano destruyendo el 
gasoducto, se inauguró el Baltic Pipeline Project, un nuevo 
gasoducto que transporta gas estadounidense desde Noruega 
hacia Alemania5. ¿Casualidad? El descaro no tiene límites.

¿Hacia dónde se dirige el imperio estadounidense? 
Una vez que Estados Unidos recuperó el mercado 

europeo vía la guerra contra Rusia en Ucrania, ¿hacia dónde 
se dirige? No va hacia África, aunque intentará sabotear 
todos los procesos nacionalistas/soberanistas que pueda. 
Durante los últimos años, cuatro países africanos ya han 
roto relaciones con el imperio francés y el mundo unipolar, 

4 Un ejemplo de esto es Alemania, que está cerrando y relocalizando gran parte 
de sus empresas en China.
5 Seymour Hersh, reconocido periodista de investigación estadounidense que 
ha destapado numerosos escándalos del imperio en las últimas cuatro décadas, 
ha publicado una investigación sobre quién fue responsable de la destrucción 
del gasoducto Nord Stream 2, y la evidencia apunta a que se planificó en la 
Casa Blanca. Hasta la fecha, la Unión Europa “no ha logrado” identificar a 
los culpables.
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alineándose con países del mundo multipolar, comenzando 
por China y Rusia. En Asia, el ascenso de China, India, 
Indonesia e Irán hace que Estados Unidos no tenga margen 
de maniobra, excepto provocar una guerra con China 
desde Taiwán, como hicieron desde Ucrania contra Rusia. 
En el Medio Oriente, el imperio estadounidense, con sus 
aliados europeos en la OTAN, ha perdido todas las guerras 
durante los últimos 20 años. Entonces, ¿hacia dónde se 
dirige? Desde hace más de dos años, sabemos que viene para 
América Latina.

En octubre de 2022, la administración Biden 
publicó su estrategia de seguridad nacional, priorizando la 
recuperación de América Latina frente al ascenso de China 
y los gobiernos que defienden su soberanía. Posteriormente, 
la general del Comando Sur, Laura Richardson, afirmó, 
descaradamente, que los recursos naturales de América 
Latina constituyen “un asunto de seguridad nacional” para 
Estados Unidos. 

Es evidente que la doctrina Monroe, que cumplió 200 
años en diciembre de 2023, sigue vigente. Estados Unidos 
considera como enemiga a cualquier otra potencia que 
mantenga relaciones con la región; pues, durante dos siglos, 
nos ha visto como su “patio trasero”. Sin embargo, ahora 
nos enfrentamos no a una potencia en ascenso como hace 
dos siglos, sino a una, en descenso; ya que ha perdido su 
estatus internacional de superpotencia hegemónica. Ahora, 
su existencia, como imperio, está en juego en América 
Latina; ya que, para ser un imperio, debe tener una periferia 
a la cual dominar y explotar.

La escalada ya está en marcha. Hace dos años, apenas 
comenzaba el proceso; pero, ahora, la escalada imperial ya 
está aquí. Basta con observar la presidencia de Javier Milei, 
en Argentina; Daniel Noboa, en Ecuador; la golpista Dina 
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Boluarte, en Perú; Gabriel Boric, en Chile; Bernardo Arévalo, 
en Guatemala; Nayib Bukele, en El Salvador; el intento de 
golpe de Estado contra Lula da Silva, en Brasil6; la ofensiva de 
la derecha en Bolivia, que aprovecha las divisiones internas 
en el MAS; y el cercamiento e intento de “lawfare” contra 
Gustavo Petro, en Colombia; entre otros casos. 

El imperio está tratando de recuperar el territorio 
perdido frente a China y frente a gobiernos soberanistas. 
Por ejemplo, el principal socio comercial de Chile —que 
desde el golpe de Estado contra Salvador Allende, el 11 de 
septiembre de 1973, es una colonia estadounidense— no 
es Estados Unidos, sino China. Por otra parte, en abril de 
2024, Laura Richardson se reunió con Milei, en Ushuaia, 
para planificar la instalación de una base militar en territorio 
argentino. Han abierto varias bases militares en Ecuador 
desde la traición de Lenín Moreno.

El futuro de la humanidad y la fractura 
de las elites occidentales

Cualquier análisis de la geopolítica mundial, hoy, tiene 
que tomar en cuenta la fractura dentro del campo de los 
imperialismos occidentales. Las elites occidentales se dividen 
hoy entre dos proyectos fascistas, genocidas y autoritarios: 
las elites “globalistas” del capital financiero, que se reúnen 
anualmente en Davos, y las elites de los nacionalistas 
imperialistas. Ambos son fascistas, racistas, colonialistas e 
imperialistas, pero de forma diferenciada. Los nacionalistas son 
los que conocemos como la “extrema derecha” abiertamente 
fascista e imperialista, como, por ejemplo, Trump o Le Pen. 
Los “globalistas” son las elites del 1 % del capital financiero 
internacional, que son menos conocidas, porque operan de 

6 Brasil se encuentra sumamente polarizado, debido al enorme movimiento de 
masas liderado por Jair Bolsonaro.
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manera oculta: son los que deciden las políticas mundiales 
y manipulan, tras bastidores, las agendas de los foros y 
organizaciones internacionales —desde el Proyecto 2030 
de Naciones Unidas hasta el foro de Davos, pasando por la 
Organización Mundial de la Salud (OMS)—. Pero, aunque 
los globalistas están visibles en la palestra pública, no están 
en las elecciones “candidateándose” para un puesto, sino que 
son los que financian a los políticos que ellos quieren en los 
puestos de gobierno, fieles a su agenda globalista. 

Mientras los nacionalistas defienden la soberanía de 
sus respectivos Estados imperiales, los globalistas quieren 
disolver los Estados y todo espacio de soberanía para crear 
un gobierno mundial único, en el que ellos puedan tener un 
control absoluto sobre el mundo. La idea es usar las nuevas 
tecnologías para vigilar y controlar a la población global desde 
un gobierno único mundial. Mientras los nacionalistas son 
negacionistas de la crisis ecológica planetaria, los globalistas 
reconocen el colapso ecológico que vivimos y proponen, 
como solución, distopías genocidas, tal como pasar de un 
total de 8 mil millones de seres humanos a 2 mil millones: 
para ellos, hay 6 mil millones de seres humanos que sobran; 
habría que exterminar a los que, para ellos, son prescindibles, 
por considerarlos como razas y pueblos inferiores, y dejar 
vivos solamente a 2 mil millones de seres humanos, en 
nombre de salvar el planeta de la crisis ecológica mundial. 
Mientras los nacionalistas ponen en cuestión las “vacunas” 
contra el virus causante de covid-19, los globalistas son los 
vendedores de las “vacunas” contra el SARS-CoV-2 que, 
hoy, son investigadas en Europa y los Estados Unidos por 
los daños causados a la salud de millones de seres humanos. 
Mientras los nacionalistas buscan Estados autoritarios, vía 
la represión, los globalistas buscan Estados autoritarios, 
mediante el uso de nuevas tecnologías que hagan a la gente 
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consentir, pasivamente, sus políticas de dominación, con el 
lema de “no tendrás nada, pero serás feliz”. Mientras los 
nacionalistas defienden una visión occidentalocéntrica de 
“humanismo”, donde se reconoce como humano solamente 
a un puñado de pueblos occidentales considerados como 
racialmente “superiores”, los “globalistas” hablan del 
“transhumanismo”; es decir: de superar la humanidad y 
pasar a otro estadio civilizatorio, que sería la robotización 
y computarización de los humanos con nuevas tecnologías 
e inteligencia artificial. La idea es crear “superhombres” 
que tengan la inteligencia, la memoria y la “vida eterna” de 
los robots. Lo que, en las películas hollywoodenses, se nos 
vendía como ciencia ficción es hoy una realidad alcanzada 
por las nuevas tecnologías. Mientras los nacionalistas 
ocupan los Estados para desmantelar lo poco que exista de 
democracia y derechos, los globalistas buscan un gobierno 
mundial con una seudodemocracia, donde, como en la 
democracia ateniense, decidan las elites del 1 %. Mientras 
los nacionalistas son abiertamente sexistas y homófobos, y 
van en contra el aborto, el feminismo y los movimientos 
LGBT; los globalistas se manifiestan proaborto, feministas 
y hasta pro-LGBT, pero como parte de una agenda perversa 
de reducir la población mundial. Mientras los nacionalistas 
boicotean algunas guerras imperialistas y buscan 
acercamientos con Rusia, los globalistas le han declarado la 
guerra a Rusia. 

En fin, mientras los nacionalistas se plantean salvar al 
presente sistema capitalista mundial de su crisis terminal, 
los globalistas, muy conscientes del colapso civilizatorio del 
capitalismo global que se avecina, buscan dejar caer el sistema 
y se están preparando aceleradamente para la creación de 
un nuevo sistema histórico, más allá del capitalismo, que 
algunos han llamado “tecnofeudalismo”; un sistema que será 
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más autoritario, más injusto, más explotador, más genocida 
y más destructivo de la vida que todo lo que hemos visto de 
“civilización occidental capitalista moderno/colonial”, en 
los últimos 530 años.  

La lucha entre Trump y Biden, en los Estados Unidos; 
o entre Marine Le Pen y Macron, en Francia, es la lucha 
entre globalistas y nacionalistas imperiales. A pesar de las 
profundas diferencias señaladas arriba, ambos bandos 
coinciden en muchos frentes de agresión imperialista contra 
los pueblos. Por ejemplo, en el caso del genocidio sionista 
contra los palestinos, no hay discrepancias entre unos 
y otros. Ambos apoyan la guerra de exterminio contra el 
pueblo palestino. Para los globalistas, Gaza es un laboratorio 
de exterminio donde, por primera vez, se está utilizando 
inteligencia artificial para el genocidio contra un pueblo. Este 
es el laboratorio de exterminio genocida a usar, en un futuro 
cercano, contra otros pueblos como parte de la reducción 
de la población “redundante” que ellos promueven para 
su solución macabra del problema ecológico en el planeta. 
Mientras que, para los nacionalistas, Gaza, como lugar de 
exterminio, es el destino de todas las “razas inferiores”. En 
el caso del bloqueo y de las “sanciones” (léase: medidas 
coercitivas unilaterales) contra Venezuela, ambos también 
coinciden en la destrucción de la Revolución Bolivariana y 
en el saqueo de sus recursos naturales.

Venezuela: foco de atención del imperio en decadencia
En este contexto geopolítico mundial, ¿cuál es el lugar 

de Venezuela en la agenda imperial? Durante la campaña 
electoral estadounidense en curso, Donald Trump ha 
declarado, en repetidas ocasiones, que deberían invadir 
Venezuela para “recuperar” los pozos petroleros más grandes 
del mundo. Si no es bloqueado por la justicia o asesinado 
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antes de las elecciones, es casi seguro que ganará con amplia 
mayoría en las próximas elecciones presidenciales. 

Muchos sostienen que Trump no inició ninguna 
guerra durante su presidencia, pero pregunto a estas 
personas: ¿qué sucedió en Venezuela? Lo que hizo durante 
su administración fue una guerra de nuevo tipo contra 
Venezuela (guerra híbrida), y ahora anuncia una guerra de 
mayor escala. Detrás de la disputa territorial de Guyana 
contra Venezuela, en el Esequibo, están los intereses de la 
petrolera estadounidense ExxonMobil, por tomar control 
directo de los pozos petroleros venezolanos. Debemos estar 
atentos, ya que cada vez que Estados Unidos planea una 
guerra, fabrica pretextos, “fake news”. Recordemos el caso 
de Libia, cuando, bajo el paraguas de la OTAN y el amparo 
de la OTAN, se inventaron una “crisis humanitaria” 
contra yihadistas del imperio, que usaron como pretexto 
para invadir a Libia y asesinar a Muamar el Gadafi, para 
apropiarse de los oleoductos, lo que sumió al país en una 
guerra civil y devastó la economía más próspera de África. En 
este sentido, no podemos permitir que los estadounidenses 
saqueen el petróleo del Esequibo, a través del océano 
Atlántico. Sin embargo, debemos estar en alerta máxima, 
ya que podrían inventar cualquier pretexto para realizar una 
agresión bélica contra Venezuela. Este es solo uno de varios 
escenarios posibles.

Siempre existen elementos contingentes e inesperados 
que pueden cambiar el rumbo de la historia. Quizás Estados 
Unidos entre en una guerra civil e implosione como imperio. 
Los analistas de todos los ámbitos políticos reconocen que la 
polarización política es tan intensa que la situación podría 
desembocar en una guerra civil, considerando que toda 
la población estadounidense está armada, y que existen 
milicias organizadas legalmente. Durante los primeros días 
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de la pandemia de covid-19, las personas hacían filas que se 
extendían varias cuadras para comprar armas. Este escenario 
de guerra civil dentro de Estados Unidos cambiaría la hipótesis 
de conflicto guerrerista contra Venezuela. No obstante, 
las tendencias actuales sugieren que la escalada imperial se 
impone. Reiteramos, “en guerra avisada no muere gente”. 
Venezuela es una línea roja que todos los que nos llamamos 
de izquierda tenemos que defender. Las ambigüedades 
y complicidades de la seudoizquierda con la agresión 
imperialista contra Venezuela tienen que ser denunciadas 
por todos. Por lo tanto, debemos resistir como los iraníes, 
anticipándonos y preparándonos ante escenarios posibles; 
acciones que hagan y obliguen al imperio estadounidense a 
temblar de miedo y a tener que detener sus planes de agresión 
antes de embarcarse en una escalada militar7. 

Venezuela, el mundo multipolar y el “modelo chino”
Ante el desafío injerencista imperialista, la alianza 

estratégica con el mundo multipolar y el desarrollo de la 
ALBA (Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra 
América), en la región, es un asunto de vida o muerte para 
Venezuela. El mundo multipolar encabezado por China 
ofrece un bloque de aliados comerciales, diplomáticos 
y hasta militares frente a los bloqueos y a las “sanciones” 
del imperialismo estadounidense. La profundización de 
la alianza con países como Rusia, China, Irán, Sudáfrica, 
Brasil, y otros, es crucial para el futuro de Venezuela. 
Contrario a la Guerra Fría donde dos campos ideológicos 
se enfrentaban (mundo capitalista vs. mundo socialista), 
ahora la confrontación no es entre bloques ideológicos, 

7 ¿Por qué Estados Unidos no invade Cuba? Porque la isla está a tan solo 90 
millas de la Florida y, si se desatara una guerra, afectaría gravemente el territorio 
estadounidense.
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sino entre el mundo unipolar intervencionista, que viola 
la soberanía de los pueblos; y el mundo multipolar, que 
defiende la soberanía de los pueblos. ¿Qué tienen en común 
China con Irán, India con Sudáfrica o Rusia con Brasil? 
Entre estos países, hay profundas discrepancias ideológicas. 
Lo que los une es la defensa de la soberanía frente al mundo 
injerencista unipolar, encabezado por Estados Unidos.

Dicho esto, es importante que Venezuela profundice la 
originalidad de su camino, trazado por el comandante Hugo 
Chávez, hacia el socialismo comunal del siglo XXI, bajo 
el lema de “Comuna o nada”. Sería un grave error imitar 
modelos. Por ejemplo, hoy día entre la izquierda se intenta 
imitar el modelo chino. Pero, en mi humilde opinión, el 
modelo chino no solamente no es deseable, sino que no es 
viable en el contexto de Venezuela. Lo que se conoce como 
el “modelo chino” es el camino desarrollista de restauración 
capitalista, seguido por Teng Hsiao-ping, en la China pos-Mao, 
donde se eliminó el poder popular, se privatizaron los medios 
de producción y la tierra, se erradicaron las comunas y se 
elevó la contaminación ambiental a niveles catastróficos. Este 
no sería el espacio de discutir si el modelo chino es deseable o 
no: lo que quiero discutir aquí es si es viable. 

La condición de posibilidad del “éxito” capitalista del 
modelo chino fue la alianza estratégico-militar, en los años 
setenta y ochenta, entre Estados Unidos y China, en contra 
de la Unión Soviética. El acuerdo entre Mao y Nixon, 
en 1971, selló dicha alianza que duraría mientras existía 
la Unión Soviética. En el momento de la implosión del 
Estado soviético en 1991, comenzó un nuevo período de 
antagonismo imperial estadounidense contra China. Pero, 
durante los 20 años (1971-1991), como aliado estratégico 
del imperio, China gozó del privilegio de recibir inversiones 
masivas de capitales y transferencia de tecnología avanzada 
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desde los Estados Unidos y Europa, a cambio de mano 
de obra barata y la eliminación de impuestos sobre las 
ganancias. Esto le permitió a China desarrollarse y hoy 
superar a Estados Unidos como el centro tecnológico y la 
economía más importante del sistema capitalista mundial. 
La condición de posibilidad de ese trato “privilegiado” 
—de ser receptor de tecnología y capitales del imperio— 
fue su posición de aliado estratégico militar. Si aplicamos 
este modelo al contexto venezolano, vemos que no es viable. 

Venezuela no es un “aliado estratégico” de los Estados 
Unidos, sino que es percibido por las elites imperiales como 
un “enemigo estratégico”. Esto tiene implicaciones enormes 
para la economía. El modelo chino de atraer inversiones 
masivas de capital y transferencia de tecnología desde 
Occidente, vía incentivos fiscales, mano de obra barata y 
eliminación de impuestos de exportación e importación, 
no es viable en Venezuela, porque las empresas serían 
sancionadas. Ninguna empresa se va a tomar el riesgo de 
invertir en Venezuela —en las zonas francas o en zonas 
económicas especiales—, porque tendrían que pagar 
multas millonarias por violar el bloqueo estadounidense. 
De manera que el debate de si el modelo chino es deseable 
o no, se hace un debate estéril, porque en el contexto 
geopolítico de Venezuela este modelo no es viable. Aun si 
fuera deseable, simplemente no es posible reproducirlo en 
el contexto venezolano.

Por consiguiente, el camino de Venezuela tiene que ser 
uno propio. Es fundamental no imitar modelos y mirar hacia 
adentro, esto es, buscar en sus propias particularidades la 
originalidad de su camino. “Inventar o errar”, como decía el 
maestro descolonizador Simón Rodríguez. La combinación 
entre economía comunal, las empresas nacionales respetuosas 
del proyecto bolivariano y las empresas estatales es uno de 
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los ingredientes del socialismo bolivariano. Entre todas esas 
formas de economía, la prioridad para generar el horizonte 
anticapitalista del socialismo bolivariano es el desarrollo de 
la economía comunal. Pero no es suficiente una economía 
comunal, si desde las comunas se sigue con procesos 
productivos destructivos de la vida. Habría que priorizar 
una economía comunal ecológicamente autosostenible; es 
decir: una economía para la vida. 

La agresión imperial se podrá intensificar, pero si la 
economía nacional se desarrolla rompiendo los lazos de 
dependencia, produciendo economías ecológicamente 
sustentables, economías comunales, y dejando de importar 
productos y alimentos que son posibles de generar dentro 
del país, Venezuela estará en mejor posición de enfrentar 
cualquier agresión imperial. 

Venezuela tiene todos los ingredientes para triunfar, 
siempre que haga un giro descolonizador sobre la forma de 
construir sus procesos de producción y reproducción de la 
vida. ¡No me cabe la menor duda de que Venezuela vencerá!
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